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Ei.trepaüo de uno de les sidona del palacio de Lisboa, pintado por el Rey D . Garlos de Braganza.En mi reciente visita á Portugal he podido observar la grande y dolorosa efervescencia que existe á causa de la especie que ha surgido relativa á la anexión de esa nación á España (¡!).Esa versión es, sin duda, una de las grandes fanfarronadas que debe­mos á los alemanófilos, los cuales, queriendo torpemente halagar á algu­nos mal enterados españoles, le ofre­cen Portugal, mientras que lo ofrecen de igual manera al pretendiente don Miguel de Braganza, procurando asi encender las discordias en la Penín­sula, libre hasta ahora de la guerra por ellos provocada. Es curioso el fe­nómeno de que todos los monárqui­cos portugueses, partidarios de don Manuel ó de Don Miguel, sean germa- nóñlos, de la misma manera que los monárquicos españoles, ya sean adic­tos á Don Alfonso ó á Don Jaime, son partidarios de los alemanes; como si unos y otros estuviesen engañados por una promesa contradictoria, con la cual seles quiere halagar y entre­tener; y no ven claramente en este mero hecho que hasta las promesas alemanas llevan el engaño y la mala fe en su fondo. Lo terrible es la des­confianza y la situación difícil que esas versiones, desprovistas de fun­damento, llegan á crearnos.Uno de los últimos números del importante diario de I-isboa A  C a p i ­
t a l , publica un artículo Intitulado Alerta,, en el cual llega á esaelo-- cuencia patriótica de los grandes mo­mentos paia poner en guardia á su ^eblo, ese pueblo tan dueño del de- y de la patria, contra cualqu)  ̂puñalada por la espalda, porQfle cómopropia espalda ;«eaé'corts5áerirs¿

esa linde fronteriza de Portugal con España, y toda intromisión de Espa­ña en Portugal será siempre traidora y alevosa, como lo seria la de ellos en nuestro suelo.Los portugueses contestan con arro­gancia á la fanfarronada alemanófiia que, si es necesario, por una vez más en su historia rechazaran cualquier in­tento de servidumbre; pero en reali­dad no merece ni siquiera la Indigna­ción este conato de intromisión de Espafia, que se parece á la lucha im­posible de resolver del duefio de unt casa con el vecino que le quita por un lado unas vistas maravilfosas.Alemania nos presenta á Portugal como esa casa que nos quita la vista del gran Océano, é imprudentemente habla de derribarla.Olvida', sin duda, Alemania la gran lección que le ha dado la historia, ha­ciendo que su ambición de anexionar­se un pequeño territorio haya sido la gran equivocación suya,que ha remo­vido todo un mundo. Y si esto su­cede tratándose de una pequeña ane­xión, ¿qué pasaría al pretender la ane­xión de todo un pueblo, con historia propia, con una personalidad que co­bró en la lucha, cuando aislado y arrinconado supo libertarse de un ene­migo formidable, en el momento de mayor poderío de España? Es que ejerce mucho poder en el alma de un pueblo la lección diaria de un gran mar libre, al que mira todo él y todo él se orienta, llenándose de ansias de un gran poder que esconde en sí cada uno áé sus hijos. En ese mar, que no supimos guardar nosotros, el que ha moldeado el carácter noble é indepen­diente de la patria de Vasco da Qama.

Pueblo de navegantes, de colonizado­res, que han extendido y agrandado el suelo solariego de su país, y que han logrado tener ese ardor secreto, ese entusiasmo, ese optimismo por las grandes empresas; propio de los triunfadores que les hace qapaces de acometerlo todo.Este carácter decidido del pueblo portugués se observa hasta en sus mujeres, esas mujeres admirables, va­roniles, qüe desde hace siglos son los verdaderos jefes de familia, allí donde los hombres les abandonan el hogar y los hijos, embria^dos en sus Judias y sus conquistas. Dueñas del alma de sus hijos, las mujeres portuguesas han formado esa generación de hom­bres Ubres, y eUas, con su esfuerzo y su propaganda, han sido el alma de k  revolución; al contrario de las mu­jeres de aquí, que son el estorbo para todos los progresos.Cuando casi no se gobierna aquí sobre las Provincias Vascongadas y existe una dificultad en retener á Ca­taluña, que mantiene siempre en ja­que al Gpbierno central, ¿cómo go­bernar á un pueblo que tiene un sen­timiento personal de la patria, y pre-. dsamente en el instante en que más vivo está ese sentimiento, cuando to­dos, con su amada República, se han sentido más dueños de su tlena y se han hecho más completo cargo del mandato de si mismos?Una anexión no sería ya para Por­tugal, como lo hubiera sido en tiem­po de su monarquía, un mero cambio de amo; ahora sería la,ciara é Insopor- taUe pérdida de una libertad comple­tamente conquistada, suya.

Hay que Ir á Portugíl, verlo, estu­diarlo sin prejuicio y notar cómo re­nace y se engrandece bajo su nuevo régimen. ¿Quién tiene interés en ocultar la verdad? ¿Por qué? No se comprende. Portugal prospera y se engrandece de día en día. Organiza sus museos, sus escuelas; etnprende reformas en todos los órdenes: ei sis­tema monelario, la ortografía; crea So­ciedades que fomentan el trabajo y la riqueza nacional; se afana por la cul­tura > por el arte; hay, verdaderamen­te, un exceso de vida asombrosa, una grande actividad, un entusiasmo que nos da color de vida á nosotros tan adormilados en la apatia y en la indi.'' ferencia. ¡Luchar con un pueblo asil De toda esta campaña tan claramente estéril é imposible, no quedará más que la ofensa que Ies hacemos por esa facultad, diífcll de anular, que tiene un solo individuo para ofender d un pueblo entero.Ese programa de la anexión, un programa hecho para porteros y para hombres vesánicos y avaros; un pro­grama hecho para halagar los malos sentimientos, es una fanfarronada in­audita de la que debemos protestar, para que los portugueses, tan bospi» talarios y tan amantes de España en su mayoría, no nos hagan responsa­bles á todos de la ofensa y no se com­prometa el nombre de Espafia como en toda ofensa individual se compro­mete el apellido de toda la familia del ofensor. Esta mancha no debe caer so­bre la gran familia española.Nosotros, que tanto y tan hueca­mente hablamos de la unión hispano­americana, queriendo dar tintes de fraternidad á un ansia de lucro, en el momento en que se trata de una ver­dadera fraternidad, como es U frater­nidad ibérica, creamos antipatías y antagonismos.Se trata así del caso de ese hom­bre esquinado, que es huraño, torpe y envidioso con los individuos de la buena familia en cuyo hogar convi­ve y, sin embargo, tiene grandes con- descencenclas y grandes cortesanías con los seres extraños de la calle.Se protege el turismo americano, á pesar del largo camino de mar que nos separa del otro continente, y se desconoce en su mayor parte ese her­moso suelo portugués, que es un compendio de las bellezas de Europa. En algunos puntos de las orillas del Mondego y entre el Duero y Miño, Portugal ofrece paisajes de la placi­dez y la frescura de Holanda, mientras que Bussaco y Sierra de la Estrella pueden competir con Suiza; y la guir­nalda de playas que parten de Lisboa para el Norte y el Sur nada han de envidiar á la Costa Azul ni á la ribe­ra del Golfo napolitano.La encantada Cintra, hogar de his­toria, meiece en justicia el nombre de
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E d e a q i i & U i ^ ó ' t Q ^ T o n  cuando entre ^us írondas m3ravílíesa6 escribió can­tos del maravilloso C h i l d c  H a r o l d .  Y en ese.pueblo hay piedras antiguas, ennoblecidas por el arte; en su suelo floreció un arte propio, un gótico por­tugués,en el estilo m a n u e l i n o , crea­
do balóla influencia de la conquista 
de sus Tuáios.Es preciso ver á Portugal para completar d  paisaje total de la Penín­sula; para la completa educación del alma reda y nacional hay que aso­marse á esa visión tan armónica y tan

complementaría; que nos hace amar y csm-cer is Peiiínsuii entera de tí ma>' ñera más fundamental, ancha y en perfecto cuadro.Téngase, además, en cuenta que si no bastase esta fuerza íntima que tie­ne Portugal,., le sobrarla apoyo para
hacerse respetar en esa doetrina que nacerá al final de esta gran guerra eu­ropea; doctrina de res^o, no yapa­ra nacionalidades tan fuertes como la de Poitugal, sino para todo pequeflo país, como Andorra ó San Marino, y quién sabe si para cada región.
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Francia é Italia.Anuncio de futuros é importantes acontecimientos se considera que es la intensidád que en Francia está ad­quiriendo, desde hace varios días, la ludia.En el frente de! Artols, en el Sur de Pomme y en las inmediaciones de Roya ios combates de granadas son más vivos y más frecuentes.Los alemanes, según han podido comprobar los aviadores aliados, es­tán acumulando grandes refuerzos en todo el frente occidental y ello hace creer que las trerpas germanas prepa­ran un ataque que no es posible pre­decir por dónde se iniciará.En las Argonas, en Lorena, sobre e! frente de Vezucte y de Loutre,'el cafíoneo no cesa un solo momento.También en la linea de combate austro itáliana parece que se aproxi­man nuevas operaciones, á juzgar por las noticias que aseguran haber reci­bido refuerzos los austriacos.Sin embargo, los partes oficiales no señalan heqhos que acusen mayor ac- tividad en la lucha entre austro-hún­garos é italianos.Continúan éstos su avance lento, pero continuo, y siguen los austriacos resistiendo con vigor.

landia, el ímpetu ae la ofensiva ale­mana ha sido muy grande, y los ru­sos retrocedieron.Al Nordeste también han perdido algún terreno los moscovitas, teiiien-
nes de Chirvinty, vigorosos contraata­ques tienen á raya al ejército alemán, conteniendo heroicamente el avance.Entre Ri^ y FriedrichstatU ios ru­sos tornaron la ofensiva, v en ella

En Orlente.Aunque los informes procedentes del teatro otjental de la guerra no per­miten,.por lo contradictorias, formar un juicio exacto sobre cl desarrollo de las operaciones en aquel frente, sin embargo, no ofrece lugar á dudas que Ibs rusos llevan varios días de cantar victoria y que los austro-alemanes no nos dan, como antes, cuenta diaria de sus triunfos.A pesar de ello algunas ventajas han conseguido los soldados del Kai­ser.Entre el Swenta y el Wllia, en Cur-
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K l li¿r¡ie de la ímde.do que replegarse hacia Novo Alexan- continúan, pareciendo indicar todos drowsk, los indicios que los alemanes han re-E1 ala izquierda rusa es la que me- tirado grandes núcleos de tropas de jor resiste. las orillas del Duna.EnDuKentyyen las inmediacio- Fuerzas alemanas se disponen á

Los Balkanes.Continúa siendo tema de conjetu­ras y comentarios la indecisa actitud de los países balkánicos.El miércoles se recibió una noticia que constituyó la novedad del día y que hasta hoy no ha sido ni confir­mada oficialmente ni oficialmente rec­tificada. Supónese por diferentes con­ductos que el Gobierno de Rumania había decretado la movilización de gran parte del Ejército.Anadian los telegramas que la mo­vilización había comenzado y que se llevaba á cabo con rapidez tan extra­ordinaria que parecía indicar que Ru­mania se disponía á una lucha inme­diata contra Austria-Hungrla, ¿Saldrán por fin los Estados balkánicos déla actitud en que estaban? ¿Se decidirá ya Rumania y tras Rumania los demás países?Del acuerdo turco búlgaro sigue sin saberse si esta firmado ó iro. Ij s  últi­mas noticias indican que, si no firma­do, por lo menos' están convenidas las bases del tratado.Y no dan más los tres últimos días de guerra. En el mar y en los aires no se han registrado hechos que puedan ejercer influencia ninguna en el des­arrollo de la campaña. La situación de los Estados Unidos con los Imperios centrales continúa siendo la misma.
Ped r o  DE L a g a s c a .
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El periódico más barato de España. 1 6  páginas, S  cis.

contener esa ofensiva, marchando ha da la región comprendida entre Sus sia y Niemenek.En el Goryn superior los rusos han contenido at enemigo que amenazaba seriamente el flanco derecho.Todas ias operaciones que se están realizando en Rusia tropiezan con un gran obstáculo: las nieblas y Us llu­vias, que son persistentes desde hace muchos dias.
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0  ha Sus> han izabaestán n un . llu- hacenes.i]etu-:titud3tlcia lia y  )nflr- í rec- con- lanía n demü- ue se 'xfra- ; Ru- nme- Idrán de la ;ldirá emáse sin últi- rma- lidasdiasISDO edan des- tn de erios ;ma.

E l mal de la incom­
prensión, y  la Injusti­
cia del desamor.¿Hay algo más viejo, más espafío- lamente viejo que hacer crítica, decl&> rar óptimo ó pésimo á un autor, s i n  

h a b e r l o  l e í d o , confesando que nd .<e

le ha leído y aun gloriándose de ello?¿Hay algo más impropio de una Revista que preconice la renovación de España y la enmienda de los vi­cios y rutinas nacionales?SI, hay algo tan viejo y tan impro­pio: dejarse llevar de la pasión, invo­lucrar las cuestiones y porque un su­jeto es tirio ó troyano en política, ver­bigracia. diputarlo « p r i o r i  mal li­terato, mal pintor, ignorante, proter­vo, etc.En ambos vicios, en ambas ruti­nas, en las dos vulgaridades incurre 
E s p a ñ a  1 9 1 5  en un suelto titulado: •Otro voto por Alemania,, incluido en la sección “Panorama grotesco,.lOh, si! Grotesco y muy grotesco es el linaje de critica que en tales pá­rrafos desdichadísimos se borrajea. Siquiera el exabrupto es/d en s a  s i t i o ,  que nó es poco hoy, cuándo casi na­die está en el suyo.Comienza suponiendo: “Conocerán ustedes el iiombre del Sr. Linares Rivas, fecundo dramaturgo español,.[Naturalmente, hombrel Natural­

mente que todos los lectores de E s p O ’  
ñ a  1 9 1 5  y muchísimas personas que no tienen Idea, la más remota de ella, ni de sus redactores, conocen el nom­bre y han visto la obra del Sr. Lina­res Rivas y han tributado aplausos á muchas de ellas... Negarlo serían ga­nas de fingir, lo saben las madres, y hasta el autor del infantil suelto-dia­triba.Continúa afirmando: “Nosotros no conocemos más que una obra suya, de cuyo nombre nos hemos olvi­dado..Pues hacen ustedes muy mal, y es­tán en ridículo.En primer lugar, porque el que se dedica _á escribir, á pensar, á saber, á emitir juicio, á orientar la opinión, á renovar á España, debe desconoceré ignorar lo menos posible, sobre todo si es un v a l o r ,  merecido ó inmereci­do, como Linares Rivas lo es dentro de la dramaturgia española contem­poránea.¿Cuánta imbecilidad hemos de ver para formarnos idea propia de nues­tra literatura anterior al siglo de oro, del siglo de oro, del xvill, del XK y del XX, y no vernos reducidos á perpetuar las equivocaciones de los epítomes, historias y monografías en boga?• ¿Cuánto delirio, cuánta pesadilla hemos de reconstruir en nuestro espí­ritu para elaborarnos un conjunto sis­temático y comprensivo, el nuestro, de opiniones filosóficas que abarque Dios, el hombre, el mundo?En todos los ramos del saber ocurre lo propio. La verdad ts una perla arrojada á un pozo, y para llegar á ella precisa remover muchas aguas de estolidez y de mentira.

E l  s i s t e m a  q a s  usa el s u e l t i s t a  de 
E s p a ñ a  1 9 1 5  constituye la encarnación de la incompetencia en queja con la parcialidad á tientas tras el error.Cualquier trotacalles de los que juzgan bastan para escribir tintero, pluma, papel y osadía, será ardiente partidario y funestamente fecundo practicón de r e  sistema. ¡Así anda ello, y no es cosa de que E s p a ñ a l 9 1 5  lo ponga peor aúnlInsiste todavía: 'Se nos dice que el

Sr. Linares Rivas imita al Sr. Bena- venteen el teatro.,[Con que “se nos dice,l Lo lógico fuera que hablase del teatro del señor Linares el que “se lo ha dicho,... Para definir de lo que se ignora, con los Ministros, oradores parlamenta­rios, tribuna de mitin y cronistas ca- cógrafos, extractadores de diarios y 
m a g a z i n e s  extranjeros, habla de so- b.a hasta constituir plaga nadonri.Pero, en fin, por boca... ajena, si no de ganso, habla y dice el anónimo crítico que la dramaturgia de Linares es tan mala como su lógica, que sus personajes no dicen más que tonte­rías y que engendra peleles literarios en vez de criaturas dotadas de alguna humanidad.Por lo que mira á la única obra que él casualmente leyó, cada actor ha de representar á un Idiota que se despe­pita por aparecer gracioso y ocurren­te...¿Crítica más razonada, justa y com- pleta?']A veri ¡Que resuciteCíorói pa­ra mejorarlalY ¡qué falta le esta hacieidoá los redactores y al director de E s p a ñ a  

1 9 1 5  leer M a r í a  V i c t o r i a ]  Allí, en el tercer acto, ese tonto perdido de Lina­res pone en boca de Victoria este con­cepto y casi estas palabras:—Lo que s e m b r a m o s  e n  t o r p e z a s  lo 
r e c o g e m o s  después en f r a c a s o sQuiten los colegas de E s p a ñ a  1 9 1 5  cuanto pueda haber de ofensivo en mis palabras anteriores y en las que voy á estampar; mi ánimo no ha sido ofender, ha sido protestar, quejarme, porque si la vaciedad y la estrechez analfabeta de criterio hallan acogida también entre los cultos y estudiosos pensadores que rodean al Sr. Ortega Gasset, ¿adónde nos convertiremos que no hayamos de encogernos de hombros, sonreír y enmudecer, re­nunciando á toda callada discusión, lo que el lector, ávido y consciente, entable con su libro ó revista y á to­da espiritual inteligencia que puede darse aun entre ios que son antípo­das por opiniones y por afectos? Digo, .pues, la forma, los términos en que se ha enjuiciado á Linares, son despreciables. Linares, en algún ju­

guete, se dejará arrastrar de la manía, del prurito de mostrarse ingenioso y hacer chistes. Pero ¡en sus obras de empeño, que son las más!...Precisamente es autor que se pre­ocupa y agita ante todos los grandes problemas modernos. Bueno ó malo, sólo la ignorancia absoluta puede con­fundirlo con un malabarista facedas ó con un tonto de circo.En L a  g a r r a ,  que yo censuré, y ahora vuelvo á censurar acerbamente, estudia el d i v o r c i o  y la legislación ac­tual acerca de la “presunción de muer­te,; en L a  e s p u m a  d e l  c h a m p a g n e ,  que yo igualmente combatí, acomete el problema del feminismo y del ori­gen ordinario de la prostitución en Es­paña; en C o m o  b u i t r e s  conserva la he- renda tai como hoy se entiende, y so­bre ella se legisla; en C a m i n o  a d e l a n ­
t e  pone enfrente al egoísmo y al al­truismo, alude á la ^ucación de la voluntad, á la manera de Marabú, y concluye en un pesimismo tan funda­do en la experiencia y en la psicolo­gía sodal, que positivamente nos pre­ocupa á los sentimentales; en E l  a b o ­
l e n g o  y  en N i d o  d e  á g u i l a s  habla bien claro y bien moderno á la vana socie­dad aristocrática, respetabilísima, pero que necesita evolucionar; en S a n t o s  á  
m e l g a s  se excedió al pretender com­batir lo que él llama supersticiones ga­llegas, pasando de la raya...; en Af<z- 
r l a  V i c t o r i a , donde hay mucho en embrión de lo desarrollado después en E l  a b o l e n g o  y N i d o  d e  á g u i l a s ,  se hace además un estudio de la psicolo­gía femenil, que si no lo firmaran Hervé Beyie ó Paul Bourget, Prevost lo adoptaría por suyo... Y basta y so­bra para estatuir que á Linares no se le despacha con un salivazo, que co­mo ha de ir muy arriba, no llega á é! y cae en la cara del que lo escupe.Además, y elevándonos á la tesis. Toda crítica puramente negativa es es­téril, y si de algo sirve es de enconar á las víctimas y de persuadir á los es­pectadores de que ni se comprende ni se ama.Y el que no comprende á un pue­blo y no lo quiere con toda su alma... ese no lo renueva, ese fracasa sin glo­ria. Rafael Rotllan.

TODO SEA POR DIOSNuestros compañeros en la Prensa.Dice un telegrama de L a  T r i b u n a ,  hablando de la muerte de un músico en El Ferrol:“Hacía pocos días que se había in­corporado al regimiento de Zamora, procedente de Las Palmas, donde di­rigió la Banda municipal.„La verdad. Ignorábamos que el re­gimiento de Zamora procediese de Las Palmas, y, sobre todo, que hubiese dirigido ninguna Banda.Otro telegramlta del Ferrol. Este lo publica el H e r a l d o :P *En una calle céntrica un carro car­gado pasó sobre las piernas de una niña de tres años, que se salvó milagro- samente'por haberle quedado las pler- necitas dentro de un bache. No sufrió Más que leves leslónes.

El público que presenció el hecho comentaba con admiración la feliz coincidencia.,¿Coincidencia? ¡Caracoles! Nosotros creíamos que eso era una casualidad, una suerte, hasta un verdadero mila­gro. Pero la coincidencia no la vemos por ninguna parle.Un anuncio de E l  C o r r e o  E s p a ñ o l :“En esta fecha—1.“ de,Septiem­bre—abrió el conocido fabricante de muebles D. Fulano de Tal el almacén que para la venta de muebles, tanto de lujo como económicas, construye en su fábrica de la calle Cual, núme­ro tantos.,¡Eso sí que es rarol ¡Abrir un al­macén que todavía está construyén­dose!¡¡Y que además se construye, no en un solar, sino en una fábrica II .Debe ser un almacén de juguete.De H e r a l d o  d e  M a d r i d  y en un te­legrama fechado en Medina:'En el teatro de ftabel lá Catóflea

se ha estrenado el juguete cómico, de Antonio Casero, C o n s o l a r  a l  t r i s t e ,  que agradó al elemento joven.,¿Sólo agradó al elemento joven? Los viejos, ¿qué hacían?... ¿patear? Vamos... esto es lo que se llama en las reseñas d i v i d i r s e  l a s  o p i n i o n e s .Por mis que la cosa está explica­da... La obra es dé Casero, el eterno joven, el'Matusal’én'con enagülta's. y claro está, los chistes serían completa­mente infantiles.¿Cómo han de agradarle á Un hoth- bre sesudo las gracias de chiquillo de Casero?Del mismo cosechero, es decir, tam­bién de H e r a l d o  d e  M a d r i d :Holanaa lia puesto en pie de gue­rra 300,ODO hombres para resguardar los puertos con multitud de minas; á fin de evitar las invasiones poi mar ytierra.....................¿Trescientos mil hombres poniendo minas? Pues yunque cada un,o de ellos sólo coloque media docena por semana, van a estar más espesas que una almáciga de tomates.

¡Verdad que hay que poner mu­chas, muchísimas, para, á fuerza de minas marítimas, evitar las Invasiones por tierra.¿Cómo será eso? Que patente el 
H e r a l d o  la Invención y luego nos la explique.Estiiiim MiifflriiKisCon que España debe ser una Mo­narquía constitucional.Con que la Junta reguUdorii pan no sirve para nada. delCon que hayan erigido en Cuenca una estatua á Gregorio Catalán, hé­roe de Baler.Con que ya que se encarece cl pan se abarateir las tortas.Con que no se voteá ningún candi­dato á Concejal en las próx.n'.as ci-.:- dortes.
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E L  R O B O z t

\ i B E L  P A M
i C O N S U M A T U M  E S T !

n á s  verdades 
al pueDlo.iVayal ¡Se confirmaroQ todos nuestros temoresl Si Dios no ha­ce un milagro—que no lo ha­r á — desde hoy pagaremos los madrileños el pan al precm qae les salga del alma á los señores tahoneros.Siete ú ocho semanas hace que viene hablándose del con­flicto. Todos los periódicos—con unanimidad que honra á laPren- sa—han protestado de la felo­nía proyectada por los fabrican-Las mujeres dieron ejemplo- de ciudadanía y  de civismo lan­zándose á la calle en persecus ción de lo? ladrones. Se probo de un modo irrebatible que hubia razón para elevar el precio del pan. Se disc utí', larga y  apasio­nadamente el asunto...Bueno, pues las autondades han sido tan torpes, tan brutas, tan insensatas y  tan frescas, que nohau sabido resolver el pro­blema. . .  ,Los panaderos han triunfado ahora, á cambio, sin duda, de que el Gobieruo triunfe en las elecciones próximas.Desde hoy no podrán comer pan más que Romanones, Comi­llas, Railer, Sota. Aznar y  los accionistas del Banco de tiS-

Bueno, pues.. .  ya lo ven us­tedes. ¡En un año no ha conse­guido resolverlo!¿Se quiere mayor prueba de la ineptitud y  de la torpeza de unos gobernantes?Las lunas de los escaparates de la confitería del Sr. Prast son magnificas, claras, esplén­didas, de un tamaño enorme y de un valor extraordinario.Es una de las tiendas de Ma­drid que tiene mejores lunas.Este «reclamo» es absoluta­mente gratuito.

E l  A r a g ó n  A e  f u e g o .
L a  l l a m a  e r r a n t e .
L a s  h o g u e r a s  d e  ¿ > a n  J u a n .

A l  a m o r  d e  l a  l u m b r e ,  
y  l a  c a s a  q u e m a d a .Esta no se ha estrenado aun, pero se estrenará.
D . Andrés Aragón no debe ser Concejal,Hay que evitarlo á toda costa.,

No podemos evitarlo. En cuan to cogemos la pluma pata ocu­pa nos de los tahoneros, senos crispan los nervios y se nos en­ciende la sangre y  nuestra in- dignación se desborda sobre las cuartillas.Si nuestra pluma se pudiera convertir en un mortero del 42, el conflicto del pan estaría re­suelto hace mncl.o tiempo.Y no sabría nadie adónde ha­bía ido á parar P e l a d i l l a .

Nos declaramos enemigos del asfalto. La calle del Arenal de­biera estar empedrada.Esto es una incongruencia. Pero nos da la gana de escri­birlo.

Téngase en cuenta que las pastelerías no son más que taho­nas aristocráticas. Adiós i  ■‘Pela­
dilla ,.

E l partido político que deci­diese ahora no luchar en las pró­ximas elecciones municipales, para evitar á sus hombres que fueran á esa cueva infecta que 
8 0  llama Ayuntamiento, sena digno do todos loa aplausos.Pero ya verán ustedes cómo ninguno tiene ese arrancnie. To­dos están ya preparando sus candidaturas.

En la próxima propaganda electoral nos vamos á reir mu-GiL B las, que siente cierto desdén por la política, se va á mezclar, sin embargo, en estos asuntos y  va á tener un gran éxito.Comenzará por organizar un mitin contra todos los candida­tos y en favor de los electores.Nos vamos á reír mucho y  va­mos á decir unas verdades muy grandes.

^ Nosotros,durante muchos días.hemos apuntado el peligro.Hoy, hartos ya de apuntar, gritamos á los madrileños:¡¡Fuégóir ■
El Sp. Tercero es uno de los abogados de los ¿aboneros.No sabemos por qué se nos figura que este Sr. Tercero se va á presentar candidato á Concejal.¡Alerta, madrileños!

Es intolerable, absoluta é  m- discubiblemeate intolerable, que 
P e l a d i l l a  siga siendo Alcalde de Madrid.Hay que echarle, sea como sea y  cueste lo que cueste.Si el Sr. Prast tuviera pundo­nor político, este conflicto no le hubiera sorprendido en el Ayun­tamiento. smo despachando me­rengues en su confitería.

Dato recibió el miércoles á una Comisión de la Gasa del Pueblo, que fué á protestar ante él de la subida del precio del pan y  de la lenidad mostrada por las au­toridades eu el castigo de los tahoneros.Al Jefe del Gobierno no se le ocurrió otra cosa que procurar justificar la actitud intolerable de los fabricantes.Esto os ya la quintaesencia del descaro y de la «poca lacha», como dice Antonio Casero.

Nos jugamos lo <}ae sea pre­ciso á que en la sesión que noy viernes se celebre en el Ayunta­miento no arma ningún Conce­jal el alboroto que está haciendo tantísima falta. .E l día 12 compró un pan de a kilo Victoriano Moreno Muñ<«i en una tahona establecida en la calle de la Ballesta, números 34 y  36.Como el pan tenía mal aspecto lo llevó al Laboratorio munici­pal.El doctor Chicote emitió su dictamen, en el que dice que él pan sometido á análisis es de malas condiciones para el con­sumo, por deficiencias de elabo­ración.Esto es ya ensañarse, caba­lleros.Además del robo, el envene­namiento.

El próximo presupuesto muni­cipal será, de cTJABBNrA millosesDB PESETAS., Esos cuarenta millones de pe­setas se le sacan al pueblo es­trujándole la carne, chupándole la sangre y  pulverizándole loshuesos. .  ̂ ,■ Y  el.puAblivq.nfi da todo, ese dinero al Ayuntamiento, se ve escarnecido, burlado y  abando­nado por éste cuando le roban y  le saquean. ■¡Vamos! ¿No es para armar una tremolina de diez mil dia­blos?

P e l a d i l l a  ha tenido un rasgo de gallardía y  ha presentado la dimisión. ¡Bien, muy bien, muy requetebién! Y a  hay uno menos á quien combatir.Debiéramos retirar de esta plana algunas cosas que !e dedi­camos á Prast, puesto que, no siendo ya Alcalde, no hay por qué meterse coa é!. Las dejamos, sm embargo, porque nos parece que están bien, y  porque Pfíadt- fía, con dimisión ó sin dimisión, ha sido uno de los monterillas más deplorables, más absurdos y más iudignantes que ha tenido Madrid. A P e l a d i l l a  hay que combatirle, no ya como politiM, sino como confitero. Es un de­ber de todo buen ciudadano.Además, D . Carlos Prast se va de un modo cobarde lleno de miedo, con el pavor reflejado en el rostro. Es una fuga vergonzo­sa que nos haría reír á carcaia- das si no nos inspirase una pro­funda lástima.

El pan no debe subir de pre­cio. ,E l pan debe tener el pesoexacto.El pan debe estar bien cocido. Los madrileños están en su de­recho al exigir estas tres cosas.A  buen hambre, no hay pan fiuro. . ,A  buena paliza, no hay pancaro.
Seguimos con las íncongruen das.

Las mujeres han hecho ya bas­tante. , ,Nos parece que ya es hora de que empiecen los nombres á in­tervenir en este asunto.

P e l a d i l l a  se ha ido por temor á lo que hoy viernes pueda ocu­rrir en Madrid, en vista de que el pan sube de precio. E l bou- bre no ha sabido ni ha querida evitar el conflicto, y viendo que éste se le venía encima, asusta­do. trémulo, convulso, se fué á Dato, le presentó la dimisión, le devolvió el bastón de borlas y se marchó á su casa.Allí conferenció con Aragón, Covisa y demás defensores de los panaderos sin conciencia.Debió presentarse á ellos co­mo un vencido, como un fraca­sado, y  preguntarles con lágri­mas en los ojos: *—¿Están ustedes satisfecbosf

Le dito Dato á la Comisión que el Gobierno lleva ua año pnocQpá’ ' este áánntoM p a ii
Las obras teatrales que más nos gustan á nosotros son las si­guientes:
J u g a r  c o n  f u e g o .

L a  l l a m a r a d a .JHfre l l a m a s .

La marcha de loe aniorehaA

Acaso advierta el lector que, cuando hablamos de este asunto del pan, empleamos un lengua­je más rudo y  más violento qué el que solemos emplear al co­mentar otras cuestiones.

Aquí somos muy justos. Le he­mos dicho á P e l a d i l l a  todo lo que se merece. Pero no podemos ne­gar que sentimos su maren?.' porque le han echado los fabri­cantes de pan.Estos son los que triunf^- Echaron al Vizconde de Echaron á P . Carlos Prast.rán á P r a d o  y  Pálaclo-sustita»
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j  de éste—si se les pone en las na­rices . Son los amos, los dueños 
7  señora de MadritíY  esto es intolerable é inad­misible.Nos alegramos mucho de que se haya ido P e l a d i l l a .  Pero como esto, al En y  al cabo, es una vic­toria de los tahoneros, nuestra indignación llega al colmo y  se desata, como van ustedes á ver.Hay que quemar las tahonas. No una, ni dos, ni cinco, sino todas las tahonas de Madrid.Los panaderos son unos pica­ros, que han aguardado, para su bir el precio de los panecillos, á que se aproximen las elecciones, seguros de que así el Gobierno se pondrá de su lado y  dará dos puntapiés ai pueblo.Esto es una infamia, y  sere­mos todos unos cobardes y  unos miserables si lo consentimos.Si hoy jno arden por los cuatro costados todas las tahonas de la corte, es que aquí se ha acabado la vergüenza, que no tenemos ya sangre en las venas.Hay que crearle al Gobierno un conflicto mayúsculo, sobera­no, para convencerle de que los panaderos podrán ganar las elec­

ciones, pero al pueblo puede mandar á paseo á nueve Minis­tros ineptos é incapaces.Hay que celebrar la dimisión de P e l a d i l l a  y  el nombramiento de Prado y  Palacio con grandes hogueras, que se vean bien des­de todas partes.Hay que no tener miedo á lo? gnardias, porque los gtrardias soa hombres, y  tienen hijos, y comen pan, y  son robados y  ex­plotados como nosotros lo so­mos.Un guardia, por muy guardia que sea, tiene un poco de cora­zón. Y  todo el que tenga cora­zón es incapaz de salir a la de­fensa de un tahonero.No suponemos que el Gobier­no eche á la calle á los civiles, £1 Gobierno, si le queda una piz­ca de conciencia, debe cruzarse de brazos ante la ira popular.Y  cuando los panaderos va­yan á Quejarse, debe decirles;Ustedes tienen la culpa. lAguáutensel
¿Está bien claro lo que deci­mos? Pues... ¡ni una palabra más!¡¡Fuego, madrileños, fuegol!

La baria Anal.El primer acto del nuevo Al­calde de Madrid, que todavía no ha tomado posesión del cargo, ha sido reunirse con Sanz Escar- tín y  con los representantes de los tahoneros Sánchez, Menén» dez, López y  Fernández.Todos juntos se fueron ayer tarde á ver á Sánchez Guerra, y estuvieron charlando con él tres cuartos de hora. Sánchez Guerra se puso farruco, largó tres tacos y  les dijo á los panaderos:—Yo conozco muy requete­bién este asnnto, (¡Alábate, Pe­pe!) Desde luego estoy dispuesto á que se respete la propiedad de ustedes; pero también estoy dispuesto á no tolerar que se merme el peso de los panecillos, convirtienao éstos en obleas.No sabemos si el Sr. Sánehez Covisa terció en el diálogo para decirle á D . José que por menos de eso ha caído algún Ministro de la Gobernación. Lo que sí sa­bemos es que después de larga discusión se acordó aplazar s i n e  
d i e  la subida del pan.Esto de s i n e  d i e ,  por si ustedes no io saben, quiere decir que el pan no lo suben hoy viernes, Pero que pueden subirlo mañana

sábado, á  á los tahoneros les (h sale del alma h ac^o.
La solución es ésta:Los panaderos pueden seguir robándonos 300 ó 400 gramos en cada kilo de pan, siempre que no aumenten el precio, hasta qne se celebren las elecciones.Una vez verificadas éstas, y si los fabricantes se portan bien con el Gobie.mo.. .  ¡¡se les per­mitirá que pongan á los panecí- UoB el precio que les dé la gana!! L u  cosas claras.
Hay que estar con la mecha encendida, señores.Podemos tener que utilizarla muy pronto.
Sánchez Guerra confía en qu® Prado y  Palacio, como Alcalde huevo y  «con la f r e s c u r a  del re­cién nacido*, arreglará esta cuestión.Vamos, que Sánchez Guerra ha tomado a c h u f l a  el conflicto.Hasta ahora no hemos visto más frescura que la suya.

[ b L A  f u e r z a  y  l a  d e s t r e z a s  i
Los tritones.Mis distínguldos y apacibles conve­dnos leerán con asombro las proezas de los grandes nadadores. La n a t a ­

c i ó n , única practicada en Madrid, son unos chapuzoncitos en el c a u d a l o s o  Manzanares, con su buen medio me­tro de profundidad y con la ineludi­ble provisión de las voluminosas y flotadoras vejigas. Nada de extraño tiene esto, pues fuera del rio golfo no bay más c a m p o  de experimentación natatoria que el estanque del Retiro, lugar no apropiado tampoco, pur di­versas causas, para que los insignes Efjos de esta no menos insigne villa practiquen los higienisimos y diverti­dos deportes acuáticos.Pero como no toda España es Ma­drid, aunque crean lo contrario algu­nos atléticos directores, rodeando ála Península tanta agua es extraño, los deportes en el liquido elemento (fra­se nuev^ han adquirido un desarro­llo tremendo.En este ramo del deporte (como en otros muchos, y que se fastidien los centralistas recalcitrantes) llevan la batuta vascos y catalanes. Este año el tCampeonato de España habla desper- gado mucho interés desde h ce cuatro {ños. Ostentaba este titulo en medio ondo (1,500 metros) el Sr. Cuadia- da, notable nadador, excelente a t l e t a  y catalán por añadidura. Este año ve­nía á disputárselo Francisco Lobato, un tritón donostiarra de mucho poder, que era el amo en su tierra y que ha­bía obtenido resonantes triunfos so­bre nadadores notabilisimos de la ve- cinaRdkd.úbplLa prueba íué un acontecimiento en Barcelona. A presenciarla acudió un inmenso gentío. El resultado fué desconsolador. Cuadrada tuvo que retirarse y Lobato fué vencido por Berdemás, tercero en discordia, en

quien nadie pensaba y que triunfó en toda linea.Nadie quedó satisfecho; no se sabe quién retó á quién, pero ia cuestión es que para d domingo siguiente se concertó el n u x t c h  Lobato-Cuadrada. ¡Otra desiluslónl El catalán, sin duda para hacer honor a! refrán "Nadie es profeta en su tierra,, se retiró asimis­mo á poco de comenzar la lucha; me­jor dicho, !e retiraron congestionado, molido, "hecho agua,.En San Sebastián se ha celebrado d  epílogo de estas luchas d domingo pasado, con una magnífica fiesta na­tatoria.Uno de los números del programa era una carrera de medio fondo, en la que, entre otros notables nadadores vascos, tomaron parte los tres rivales: Cuadrada, Lobato y Bardemás. En esta carrera le tocó d i ñ a r l a  a! cam­peón, que se retiró á su mitad, y ven­dó e! indígena Lobato, obteniendo re­gular ventaja sobre el Sr. Cuadrada. En velocidad (100 metros) el triunfo fué completo para los catalanes, que se adjudicaron los tres primeros pues­tos.¿Qué te parece, lector madrileño? ¿Cuándo irás tú á disputar d  Cam­peonato á esos peces? ¿Cuándo verás tu cuerpo en el agua, algo más que en los chapuzones veraniegos del Manzanares y los pediluvios domini­cales con agua tempiadita?Confiemos en nuestro excelenfhirao 
é  ilustrisimo Ayuntamiento, que en cosa de unos seis meses canalizará ei Manzanales para higiene y recreo— aunque no sea más—de los habitan­tes de la corte. Entonces nos podre­mos entrenar en los s p o r t s  peceiiles. ¡Qué bellas merluzas saldrán del fu­turo C l u l t  d e  N a t a c i ó n  M a d r i d !¡Y poco postín que nos vamos á dar los chicos de la prensa sportiva hablando del ovar am  sfroéí de Fu­

lano, el c r a w l  de Mengano y otras lindezas tan sonoras como incompren­sibles!
A n d elo .

C I c 11 s m o.— Campeonato de Castilla.Empiezan á llegar nombres á la lis­ta de inscripción. Los premios au­mentan llegando hasta el undécimo con 25 pesetas y existiendo d pro­yecto de otorgarlos especiales para los de segunda y tercera categoría. El Co­mité que preside el hombre cejijunto y miope, w v e r d a d e r o  adalid del w v e -  
l o c l p e d o , trabaja sin descanso para que nada falte. Se anuncia la partici­pación, de los g a l l i t o s  provincianos, que vienen dispuestos á llevarse la gloria y la pasta.Antón, el ex bigotudo, se entrena en d escenario de Eslava, en los ra­tos que le deja libre su c á n t a r o  traba­jo; uno de la claque me asegura que está (Antón, no el alabardero) en una forma estupenda, aunque no puede igualarlas de las tiples.Oscar Leblanc, el corredor madrile­ño-donostiarra (más lo primero que lo segundo), que tiene nombre de prín­cipe escandinavo y apellido de hortera francés, se encuentra espléndido (¡un 
b o c k , no es muchol) de facultades, á pesar del catarro.Los triunfos obtenidos por esas plazas por el maravilloso banderille­ro Villada, no le han hecho perder un ápice de piernas. Pues, ¿que me dicen ustedes de D. Facundo, e! incansable, infatigable, imbatib’e y extravagante corredor, si que también pulcro y la­borioso relojero? ¡Fuertes, Gardâ  Andréu y otros muchos, todos se ha­llan en disposición de luchar por la victoria hasta morirl (¡Oh!)

Ahora una noticia que hará temblará los aspirantes al Campeonato. ¿Us­tedes se acuerdan de aquel sonriente corredor que tomaba parte en las ca­noras con objeto de comer huevos fritos en c u l o t t e s ,  y  que sólo un par de veces llegó en lugar respetable á pear de sus excelentes facultades?Pues ese mismo corredorcito que viste y calza (de soldado actualmente) y que se llama Campa de apellido (soy el único para guardar secretos) ^  entrena con ahinco, fe, pundonor y lo que hay que tener.Y si estará convencido de su poder que el otro día me dijo: "Ahora que los alemanes han matado á Faber no hay m i s g e a n t  d e  l a  roufequeyo,.¿Han visto ustedes qué atrevido?
Motorismo.—¿Y 

los premios?Me preg;;nlan algunos; Se anuncia la carrera de "slde-cars,, se publica el reglamento, pero, ¿y loa premios?Sosiégúense, señores, que el M o t o -  
C l u b  no se chupa e! dedo. Ya se anun­ciarán oportunamente, y aseguran que serán de una importancia no igua­lada.¿Ustedes creen que los interesados en estos concursos no contribuirán en cuanto se les haga la menor indica­ción? Acuérdense ustedes del Campeo­nato en que hubo copas, medallas y placas hasta para ios civiles.
G I L  B L A S
• s  e l  r o t a t i v o  m é e  b a r a t e  d e
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E L  C A B A L L E R O  H I D A L G O

El tr&n me había llevado á una pe­queña aldea eglóglca, donde, escon­dido en el silencio de su casona, un viejo amigo mío veía pasar las horas de su vida.Al pie de la sierra, ante el yermo de Castilla, vélala deslizarse indiferente, un poco triste, un poco irónico, sin prestar atención al panorama de esta sociedad de los hombres tan insignifi­cante, tan lamentable.Una mañana azul amparaba mi ca­minata por el polvoriento sendero del castillo. En el mareo de bruma de la serranía destacábase gigantesca su si­lueta medioeval; y en la serenidad del estío, un poco lejano, se oía el trueno de los barrenos horadando con lenti­tud las entrañas de la sierra. El sol doraba los pinares remotos de Val- S3in. ,En la distancia, detrás de un aito- zano, apareció con toda su grandeza el refugio del solitario. Era mediada la mañana.A nuestro lado cruzaron unos hom­bres de traza segoviana, como esos que viven en las cerámicas de Zuloa- ga: hombres tr'stes, como desdibuja­dos, que se pierden á lo lejós en la aridez dcl páramo.El esquilón de la puerta sonó en el vacío, lento, perezoso. Un momenlo el rumor se esparció por las frondas que rodean el castillo y acalló arriba, en la copa de un álamo, un trino má­gico. Durante un instante nadie res­pondió: una ráfaga movió las hojas de ios árboles; cercana, una campana monjil se desperezó en el silencio de la mañana clara.

A lo largo de ios senderos, guiado por el anciano de la cara de niño, cru­zamos un gran rato. Más lejos, en un claro, nos detuvimos, ariie una casa de arquitectura pueblerina, con am­plío zaguán y un patizuelo blanco, lleno de flores, hasta donde llegaba el aroma del tomillo, y en los atardece­res, uii rumor de esquilas lejano al acercarse la noche... Allí vivía el ca­ballero.—¿Huyes de Madrid?—me pre­guntó.—No, maestro; vengo á traerle un poco del ambiente de la ciudad y á convertirle á usted.

El caballero se sonrió. Echando la cabeza atrás, sacudió la melena blanca, como un copo de nieve, y dejó caer del cigarro, sobre su levita vieja, un poco de ceniza.. ^—No me conviertes, pequeño. Ya soy muy viejo. Allí todos me tienen olvidado, porque el tiempo pasa so­bre las cosas y las borra; y á mi, en esta vida, nó me toca más que esperar á bien morir.

Cuando ya el viajero, impaciei te, iba á hacer sonar de nuevo la campa­na. apareció por una de las sendas del jardín un hombre del pueblo, en­juto, de verde mirada Infantil, que franqueó la entrada.—¡Alabado sea Dlosl—musitó tan bajó como si fuese yn secretq que qui­siese decir á la tierra, accxstumbiado á hablar á solas con Dios dê de su so­led rd
Entonces se dedicó á la política; continuó en su loco afán de buscar la verdad por todas las sendas, y un día íué declarado, por la estupidez guber­namental, enemigo del régimen y hombre peligroso; ¡él, tan sincero, tan bueno, tan lleno de amor—un amor desinteresado y noble—á su pa- trayásu tiempol Y enemigo de si mismo—las paiadojas de la vida,—re­fugióse en este tugar solitario de Cas­tilla, la tierra legendaria del pardo sa­yal...—¿Qué hacen... allá?

—Lo de siempre, maestro.—¿Todavía? Esos políticos son unos malvado;... Por lo menos unos ^c^stas. Cánovas quiso reconstituir la farsa y nos legó una legión de ca­ciques... Y el pueblo, iqué hace el pueblo?...—Duerme.—Y sueña—murmuró d caballero.—Ya ni eso—le respondí.El viejo maestro, un poco entriste­cido, guardó silencio. La mano dere­cha se hundió en la nieve de los ca­bellos, y miró al horizonte con una mirada de alucinado.
Su mirada habíase perdido en la lejanía, vista á través de la ventana de aquella habitación. Era blanco el Cuar­to; bien amueblado con altos sillones del siglo XVIII. Por las paredes se velan cacharros deTalavera, yalfren­te un lienzo sombrío, de tonos ver­des ó azules, como un cuadro de Do- menico.El caballero fuéensu época un pobre Quijote, sin afición á las adulaciones, que tuvo necesidad de huir, aborreci­do y burlado, á esconder en este lu­gar de la tierra parda, su derrota grande. (No importa saber cómo se llama.)Había nacido en un ambiente mo­desto y deslizado su juventud en la repugnante vulgaridad de las Univer­sidades, donde si no pudo aprender grandes cosas en los necios libros de unos hombres llenos de estupidez, supo observar las deficiencias de aquella sociedad lejana, y aborrecer á los hombres todos, y á sus torpes en­señanzas vulgares, metodizadas y ab­surdas.Y se hizo periodista. Una Ironía s ingrienta mojaba su pluma constan­temente y un afán anatómico le lle­vaba á diseccionar todas las reputa­ciones, muchas existencias que sólo se desarrollaban al amparo de la luz artificial. Pero, un dia, un poderoso, un hombre enriquecido á la muerte de su amo y entonces ensalzado por el incetisarlo de los pequeños, de las fríjIeS mariposuelas de luz, le ca­lumnió; y el gran cabal'ero, el hidal­go esclavo del buen nombre, vióse envuelto en las añejas marrullerías de lajusti i , también de antiguo añei'- nada ai medro y á la influencia de las malas causas.

viviendo, se cree no vivir... Yo pien­so que, morir en la soledad, debe pa­recer como un sueño que se eter­niza,..

—Maestrq ..—dije,—y el anciano, como despertando, me respondió con una voz hbnda, casi sin tnovér los la­bios, como si el sonido vinieáe de muy Jejos, quizá de donde tomaba el pensamiento.Cuando le hablé de las luchas de partidos, de la vulgaridad ramplona de los periódicos, de la explotación de los escritores jóvenes y del mer­cantilismo de otros literatos, el hidal­go sin responder se levantó del asien­to y me dijo:-^Vamos al Monasterio.Habla entrado la tarde en su mitad. Sobre los manteles quedaban ios res­tos del yantar castellano. (Un exce­lente caldo, un cocido frailuno, un poco de jamón y uvas de la.par;a del Jardín.) Cruzamos el patizuelo. fen lo alto, como una campana de cristal, sonó en la tarde la voz de una mujer. Miré con extrafieza al mSeStro, sin comprender.,.—Es-mi hija—exclamó.- •Y ante la muda interrogación de mis ojos, continuó:—Cuando alguien Héga al castillo, ella no sale de su cuarto.Pasamos ante una ventana baja, donde la hija del anciano se ocultaba detrás de la persiana, escrutando con curiosidad al viajero.Mientras bajábamos al Paular á pa­sear bajo el arco de los claustros del Monasterio, iba pensando en la voz de aquella mujer, clara, tibia, como una caricia de la brisa en la noche. Había en aquel recuerdo un poco de rebeldía contra el egoísmo del maes­tro, ¿Tenia acaso derecho á esconder tan-lejos de los hombres á la gentil mujercita que se ocultaba délos viaje­ros?.,.

AI volver hada el castillo le hablé al maestro.—¿Cree usted en la eternidad?—No sé. Nada hay alrededor nues­tro que sea eterno: ni el agua, ni el árbol, ni las voces, Ol los monumen­tos. Todo es mudable.—¿Existe el olvido, maestro?—No. El olvido es una invencióti. Todo duerme en nuestro cerebro; las ideas se renuevan, se renueva la san­gre. Un dia se recuerda un suceso le­jano. Todo es pasajero y breve.’ Aún hablamos más: de las cosas, de los hombres..., de la guerra.El maestro se sorprendió.—¿Aun hay güeras? Como yo no leo... Pero ¿no estaba civilizada la Humanidad? ¿Por qué luchan?...— ¡Las hegemonías!-...—¿Y saben los hombres para qué sirve eso? [El po­der, el dominio! Yo- me acuerdo de Raimundo Lulio y del Duque de Gan­día, aquellos que aborrecieron las grandezas de este mundo ante una turgencia purulenta y ante una reina convertida en tierra... Dios no es muy bondadoso. Cree, pequeño, no hay idea que no sea deleznable... Me has hecho recordar demasiadas coaas; siento rebeldía... y asco de haber na­cido. ¿Para qué hos sirve venir á éste estadol Para pasar nada mas; pudo Dios no tomarse el trabajo de hacer el mundo, y ya que taraos siglos empleó en su obra, ¿quién no le encontrará defectos? [Cuántos años, necias es­cuelas filosóficas estuvieron buscando la verdad, la trágica piedra filosofal! Se dividieron las escuelas, establecie­ron sofismas, y pobres locos crearon un dogma, ¿para qué? Sólo hay un dilema: O es Dios grande, ó la idea de su grandeza es un mito...Cala la tarde y sonó á lo lejos el es­quilón de una iglesia aldeana. El ca­ballero, descubriéndose y erguido en medio , del camino, absorbiendo el aroma de la sierra cercana, me dijo;—Aquí, sí creo en Dios...Un poco absorto caminéá su lado,En la puerta del castillo nos recibió el ánciano de la cara de niño, y volví á escuchar entre las frondas del parque la voz cariciosa de la mujer descono­cida.El Monasterio del Paular es gran­dioso. No he tenido necesidad de de­tenerme gran tiempo á contemplarla filigrana de la obra arquitectónica, ni ese algo de eternidad de sus piedras, para sentirme impresionado. En el patio, al pie de la cruz de piedra, en ios claustros, suena el silencio más á silencio, y se oye el aire que pasa co­mo un gemido, y el agua que salta, y el insecto que vive, y la tierra espon­jándose en la bruma ó en la claridad de la tarde.El viajero deambula, sin la moles­ta canturía del cicerone. AHÍ parece gravitar más directamente sobre nos­otros el peso de lo Infinito; á veces,

El tren me alejaba del pueblo. A lo lejos, desde mi vagón, divisé en una ventana del castillo una luz, y creí ver una silueta apoyada en el marco, que tendía un pañuelo en el aire, blanco como una paloma de paz.Lejos, á Oriente, sobre el manto negro de la noche, se veia el resplan­dor de las luces de Madrid.Eduardo M. del Portillo.
Redacción de «G il Blas*.

G ra vln a , 11 triplicado.
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Paco García Ortega.Francisco García Ortega, el inolvidable Lázaro de £ a  D o l o -  
r e s ,  es el galán por antonoma­sia.Eternamente joven, este don Juan sin barba y  de florida l o u -  
t o n n i é r e ,  conserva aún la apostu­ra elegante, la figura erguida y la voz sabia en las insinuacio­nes y  tibia en la ternura con que decía amores en el antiguo tea­tro de la Comedia.Trotatierras, como buen co­mediante, que todos parecen ha­ber heredado la inquieta maldi­ción de la farándula siempre errante, Paco García Ortega fuese allende el mar, bien pro­visto el guardarropa con la in­dumentaria de todas las épocas y  las pelucas de todos los tipos, y  unas veces con suerte y  otras sin ella, pero siempre con fe, cul­tivó todos los géneros, desde el

drama romántico hasta la espa- ñoiísima comedia de enredo, des­de la gracia picante y  absurda, 
y o i w e e t s a l  del v a u d e n i l l e , ' a a . 5 i ^  la lírica irrealidad de las leyen­das de Valle inelán. Y  volvió un buen dia, cuando nadie le espe- reba, y  donde nadie creía, en un teatro que había sido la casa de la opereta, reverdeció los laure­les de otro tiempo, y  fue el eter­no Don Juan sin barba y  de J l o -  
H > } a  i o u t o n n i é r e ,  sobre todo en 

P a p á ,  de Fiera y  Caülavet, quo halló en él al intérprete ideal.Paco García Ortega anuncia ahora su temnorada en la Zar­zuela, con una numerosa com­pañía en que figuran como pri­meras actrices Nieves Suárez y Josefina Nestosa, y  hay nombres del prestigio de Sofia Al verá, y  actores conocidos y  sancionados y  una perfumada baraja de mu- jere.s bonitas.

Josefina KtsfOea.

Con Asenjo y  Torres del Ala­mo, que llevaron ¿Eslava L a s  
P e c a d o r a s — \ y  fué la obra de la temporada! — con Lepina, que arregló acertadamente algunas 

p i e z a s  del francés, y  con Linares Rivas, cuya comedia L a  E s p u m a  
d e l  C h a m p a ñ a  tan buen éxito obtuvo, se prepara á romper el fuego Paco García Ortega, que espera—y han de acudir á él co­mo alondras al reclamo—todo lo que los autores quieran llevarle drama, sainóte y  comedia, que con todo se atreve y  para todo tiene recur.sos quien tanto an­duvo y  tornó, siempre lleno de afición, con el guardarropa abas­tecido por los trajes de todas las épocas y la pelucas de todos los tipos.Claró está que el género pre­ferido ha de ser la comedia: mé­ritos como ninguno tiene para ello y  cuenta con una compañía que habrá de secundarle eficaz­mente bajo su acertada direc­ción.Mientras en lá P r i n c e s a  rán losversos sonoros de nuestro, poetas clásicos y  románticos j  rugirá la impetuosidad de la comedia burguesa — estilo L a  

a f f a i r e s  s o r u  l e s  a f / a i r e s - ,  en tanto que en el I n f a n t a  I s a b e l  se vaya desanudando la prieta urdimbre ideológica de las obras de tesis, en la Zarzuela fluirá el discreteo galante de la comedia de salón y mariposearán b o u t a d e s  y  frivo­lidades en los labios bermejos de las mujeres bonitas que acaudi­lla García Ortega.La temporada teatral se inicia llena de promesas: habrá para todos los gustos, y ’ al lado de

&v'.|
Sirves 'Süüret-Tallavi, concienzudo, estudioso y  artista; al lado de Paco Mora- no, poliforme, intenso y  artista, no hará mal papel García Orte­ga, elegante, a m o r o s o  de come­dia y  artista también, que es el galán por antopamasia del mo­derno teatro español.

El G il  Blas se Imprime en los talletes 
de los Hijos de M. O. Hernández, Liber­
tad. IB dup., bajo.

Crónica de BarcelonaHomenaje á un héroe.Los puercos pisotean unas margaritas.En la amplia avenida, arteria magna de la ciudad comercial é industrial, donde resuena como un eco de la urbe trepidante la canción de Walt Whit- man:. . . .  Con tus tropas Indómitas, in- [genierla,Tus estandartes, trabajo, desplegados[al viento,Tus tropas resonantes fuertes y cla-[ras...,en la amplia avenida-digo—hay un rincón de paz. Es una Infima isla, un pequeño oasis triangular, y en medio, sobre un parterre florido, se levanta trágica la estatua del C o n c e l l e r  c a p  Rafael dé Casánova.

Es doloroso que el consultor la con­cibiera asi. A ser hija del novecientos se erguiría serena y reposada como una estatua griega. Mas ahora nos contrista el ánimo con su eternal do­lar. En una mano la espada heroica —curvo el acero por el peso del cuer­po herido de muerte—y la gloriosa bandera de las cuatro barras sobre el pecho valeroso del noble catalán.¡Once de Septiembre! ¡Todo un mundo de recuerdos trágicos! Y Par­ce ona acude como cada .ifio, al pie de la estatua de su heroico defensor. Honramos al héroe; cubrimos de lau­reles y de flores frescas la estatua de nuestro héroe.¿Dónde está el delito? ¿Quién se atreve á profanar con sus intoleran­cias la sagrada memoria del mártir glorioso? Nuestra pobre pluma con­vertida hoy en lanza, reta al que se lo

proponga. ¿Separatismo? ¿Pecado de aniiespañolismo? Decir esto equivale á afirmar que España tiene sus héroes oficiales, héroes que solamente se pueden glorificar “con permiso de las autoridades,,.No. El heroísmo de Rafael Casano- vj es de lo5 que viven más allá dj los tiempos y por enciiqa de las humanas pasiones. Su alma, como la del héroe de la dulce Francia, “voló á través de los laureles,. El día en que los catala­nes le olvidemos será que ya no so­mos dignos de ser hombres.Y este año t o d a v í a  (!) no le hemos olvidado.Os digo que pocos espectáculos ciudadanos tienen el encanto del que acabamos de presenciar.Ya en h  noche anterior nutridos grupos de jóvenes enlasMist̂ TT-tráta- jadores, depen_dientes, empleados que al dia sigulen’té se verían retenidos

por la cotidiana labor—llenaron de flo­res la estatua.Por la mañana, en pleno sol, la in­terminable ceremonia resultó impo­nente y conmovedora.Dejad ahora—compañeros de este espafiolisimo Gil Blas — que desde estas columnas diga á nuestros her­manos de las regiones csp'’.ñolas—de esas regiones que forman junto con nosotros la España real — dejadme que le diga toda la repugnancia que nos ha inspirado la conducta de esos individuos, á sueldo del Gobierno, que se complacieron en Insultar y apalear á manifestantes indefensos, profanando la santidad de una fiesta civil y pisoteando las margaritas que los ciudadanos esparcieron por el sue­lo, ajenos á la erdstencla de la piara vilísima. Santiago Vikardeu.»
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Teodora. Préloso,Estas tres señoritas de Zuloaga, hl> jas del gran D. Daniel, el de las bar­bas de trapeóse, ese gran D. Daniel lleno de tan vivo y delirante espíritu de artista castellano, enjuto y vidente, intranquilo y atormentado, contem­plativo y violento, pequeño de esta­tura, pero elevado á la altura por sus ojos libres y escapados: levantado y de puntillas siempre que habla, como un volandas siempre por lo disparado que es su entusiasmo, hijas de él y hermanas de Juan Zuloaga, artista también, un silencioso artista lleno de visiones que acaricia y recoge en una correcta, liberal y altiva reserva, son además de todo eso primas de Ignacio Zuloaga; las que figuran siempre en los cuadros del rudo y ‘ rural, pintor; las que han dado á su arte una gen­tileza Inolvidable; las que le han dado el primer sabor típico y personal; las que han agravado como convenía para mayor seducción y carácter las pince­ladas obscuras y acerbas que distin­guieron al artista; las que por la se­creta abundancia de personalidad que

hay en ellas pusieron una nota domi­nante en los cuadros de Ignacio Zu­loaga.A las tres señoritas de Zuloaga la» conoce el mundo más que nada por esos cuadros de Ignacio de Zuloaga, por los que se asoman á sitios bien remotos á ellas como acodadas en el alféizar de los marcos cuando está pintado sólo su busto y avanzan á pie, libres y desenvueltas, en los cua­dros en que pintadas de cuerpo ent& ro recogen sus faldas, pomposas de donaire, atravesando la extensa pra­dera á cuyo fondo se destaca la du­dad en que viven; y, sin embargo, las tres señoritas de Zuloaga no se parecen á esos cuarenta cuadros en los que las ha desfigurado y tienen una belleza mayor y una vida más em- berante; una vida reconcentrada, in­tima y derrochadora á la vez; nna vi­da tan destacada y tan llena degrada  ̂tan lejana á sus retratos, que las aban­donan y recogen ingratamente el lan­ío y la galantería que ellos merecen.Es necesario por eso una apología pública de las señoritas de Zuloaga, ya no sólo porque su esbelta, genial y castiza personalidad lo merece, sino sobre todo porque su primo Ignacio no ha recogido nada de su frescura, de su risa transparente y acuosa ni de la magnanimidad de su juventud, y las ha pintado como en caricatura, valiéndose de algo de su abundante seducción, pero empequeñeciéndola, escuchimizándola, haciendo dura y ruin la nota morena que extrema, exaltada, ardiente y profunda como

•-•tí-
’l

M i p r i m a ,  por Zuloaga.

en ellas es, se armoniza admirable­mente y casa blandamente con su blancura y con la crema pura de su carne, de ese modo tan español y tan inimitable con que la morenez es car­bón que aviva y mantiene la Incan­descencia albeante del rostro, carbón que arde ya como un tizón sobre el núcleo claro, vivido y encandenddo.Estas tres señoritas de Zuloaga que se combinan en una personalidad tri­na y una en esencia, tienen, sin em­bargo, aspectos distintos. Yo he pre­senciado su alegría, su poder y su grada en las adustas tardes segovia- ñas. Acompañándolas en esa admira­ble Iglesia de San Juan de Segovla; esa iglesia de su propiedad, donde su padre tiene su estudio de ceramistr de orfebre, de pintor y de forjador; esa Iglesia bajo cuyas altas bóvedas sagradas se exalta tanto su encanto profano, reconcentrándose en la bre­ve feminidad de cada una una seduc­ción superior, expresiva, alborotada y tranquila, llena de ritmos que se des­envolvían con una soltjra rauda y fecunda en el gran espacio vacio y al­to de las capillas.Viéndolas allí, encendido et gran incensario de mi pipa para mayor cul­to de su belleza y. yendo también á verlas más recogidas y más envueltas en su gracia, prendidas con sus jo} as antiguas y anopadas con sus manto­nes de flores, disfrutando solitaria­mente su gracia en la maycr intimi­dad de su casa para vivir, casa de pie­dra, solemne interior en cuyo fondo, sin embargo, se sospecha una grande y alegre riqueza de mantillas, mairto- nes, blusas y faldas de volantes, un poco sombría y cerrada, para mayor contraste y más enfrascamienfo en su belleza, he podido apreciar la diferen­cia de las tres gradas: la mística gra­cia de Cándida; la escultórica, franca y pausada gracia de Teodora, y la me­nuda, acairelada y danzarina gracia de Esperanza. En ese ambiente segovia- no seco, adusto, cicatero, duro y es­quinado, ellas son la luz, la alegría, el reinado más presente y más mo­derno. Ellas son en Segovia como la enseña de la alegría de vivir. La ciu­dad, no sus habitantes, ha evolucio­nado por ellas y se ofrece á ellas, que son como sus dueñas y señoras. To­do extranjero que llega no sabe cómo las encuentra, pero las encuentra, y nunca agradecerá lo bastante la inter­pretación que ellas no se cansan de dar á la ciudad como las mejores ini­ciadoras de ella.No se podrá saber cómo ellas des­encantan la ciudad, salvándola al du­ro, áspero y adusto encantamíei t >; no s acabará de ver d(s/elada la ciudad, si no se las ve pasar por ella como portadoras de la llave Ideal que abre la puerta cerrada. Los rostros, los fa­ros de su risa, parecen decir:

—No tenga usted miedo, peregrino; aquí estamos nosotras para hacer gra­ciosa y afable la ciudad; vea usted có­mo se abre á nuestro paso su sordi­dez y cómo una hilaridad especial lle­na el aire... Nosotras rasgamos su se­quedad, nosotras la redimimos, y después de vemos toda la ciudad se levanta de' otro modo, y las piedras tienen una belleza más asequible, más posible; su arquitectura tiene un sen-

í!

C á n d id a ,tido más profano y mas directo; se ven mejor los calados, la franqueza de lo románico es mayor, y lo góHcc pierde su ideología meiioeval, lucién­dose de uri modo desprendido, artís* tico, destacándose más sus cresterías y sus agujas sobre la soltura, la liber­tad de la vida y sobre un cielo más cerúleo. Cándida.Cándida es alta, recta, y su ácUtud es fija y extaslada. El rostro de Cáo* dida es suave y puro, y su mirada ef

perdida, tenue, bondadosa, caída d«- de lo celeste.Cándida anda un poco como una sonámbula.Cándida nos ha recordado i  Santa Teresa, que en S^ovia vivió y escri- fó , trayendo al délo de Segovla su blanca paloma amaestrada. Quizás pa­ra recordam-is á.Santa Teresa 6 á otra monja más coqueta y más comprensi­ble, un día Cándida se ha vestido de monja, encontrando en ese traje la moda que la pertenecía, que la va me­jor, no una moda para encerrarse en un convento, sino una moda para an­dar por las calles; una moda con la que yo le aconsejaría que pasease por el paseo provinciano los días de mú­sica, exaltada, embellecida, tranqui­la, como si por haberse hallado en ese vestido hubiese justificado lo bas­tante su uso cotidiano y lleno de co­quetería.Cándida asoda una idea de can­didez á su nombre. No es la fádl asociación de ideas que brota de una fácil consonancia de palabras la que hace pensar eso, no; es su actitud, su comportamiento, esa candidez pasma­da, hierática y tranquila que hay en ella; ese modo de andar suyo como el de las figuras de los ‘ pasos* que an­dan sin andar caminando dentro de su ensimismamiento y su bella actitud en la lenta procesión.Cándida es la más desapasionada de las hermanas. Guarda su alma, bajo una belleza impasible y serena; su ca­beza se Inclina á un lado como po­niendo más perspectiva entre las co­sas y ella, como huyendo un poco de la atosigante cercanía. Cándida está pacíficamente contenta entre la alegrP vibrante de sus hermanas, y su boca lie por dentrô  ríe por el revés, por el contrario de las bocas de sus herma­nas, que hasta se vuelven del revés y  se rizan hacia fuera para reir con más exterioridad. Cándida ayuda asi, con esa actitud y ese espíritu; ayuda y afir­ma la gracia de sus hermanas; la re­coge, la fija, la guarda, la retiene, la absorbe, le da profundidad.Así, en medio de las tres se mira á Cándida para comprender mejor, con reflexión y con seriedad, lo hondo de las otras. Teodora.Teodora es la más joven, es la ter­cera y, sin embargo, idealmente es la segunda. Teodora está entre Cándida y Esperanza porque tiene un poco la solemnidad, el empaque y la Inmovi­lidad de Cándida, anunciándose en slla ya la gracia relumbrante de Espe­ranza. Nunca por esto se podrá acabar le creer que es la más joven. En la sscala armónica de la trinidad frater­nal ella es el centro, el paso del color y de la gracia entre Cándida y Espe­ranza. La belleza de altar y el espíritu de Cándida se hacen más humanas y

asequibles en ella, brotando en fflg» más á la luz del dfa la íemlnfdid de Cándida, que así sale del sueño en que vive anunciándote la franqueza que es común á las tres antes de pronum- pir en las despiertas carcajadas de Es­peranza. Cándida es hermética, Teo­dora se entreabre, Esperanza se abre de par en par. Quizás rució mis larde que las otras Teodora, poco de^és de aecer, buscó su sitio en la trimurti y se colocó en él. Por eso yo he alte­rado el orden natural y supéifluo atendiendo á otro orden mis Ideal, más esencial y que hace necesaria la regularidad.Teodora mira Inclinando la cabeza hacia delante. Asi como Espennza mira echándose hada detrás en un arranque ■súbito de risa, y Cándida mira inclinando su cabeza hada un lado, despacio y con dulzura, Teodora mira con esa mirada sesgada y pro­funda, con esa grada cabizbaja que tan atractiva es y que pone la nostal­gia en la mirada cercana y presente.Teodora está toda hecha de peque­ñas curvas, de una suave plastiddad. Teodora ondula toda entera, bajando su silueta á los pies en un disaeto, pero palpitante oleaje. Sin embargo, Teodora no es escultórica, porque también es morena, inolvidablemente morena, Imprescindiblemente more­na, Irrepresentablemente morena, lu­minosamente morena, con esa luz negra de lo negro, y luminosamente blanca, coincidiendo su morenez y su blancura y siéndose afines por esa lu­minosidad idónea en medio de todo y conjunta en medio de su contraste que hay en las blancas morenas. Asi un busto que le ha hecho Inurria, trabajándolo en un lento estudio, ca­rece de esta personalidad de Teodora. Ha quedado en el busto demasiado desnudo su rostro, demasiado aban­donado á su mascarilla, y Teodora no es reconocible en él. Parece que la ha sido cortada su cabellera como en un tifus y está como para no salir á la calle.Teodora es, no obstante, una esta­tua por sus calidades, pero una esta­tua viva, y tiene hasta esa suave Incli- naclónjcon que ceden sobre si mismas como vistiéndoae con la belleza de su espalda y como consentidas por su al­tura y su esbeltez las mejora estatuas. Las mujeres altas y elegantemente plásticas, como por su propia riqueza no necesitan erguirse, se dejan caer un ¡o'O sobre ellas mismas coa dulce veleidad, para que resalte como un manto su gracia y su grandeza, te­niendo así tanto la curva de sus es­paldas como el fundamento recio y mórbido de sus hombros y como la proporción pura de su pecho, una al­tivez mayor, mis suntuosa, más pro­pia.

Esperanza.Blanca, blanca y morena, morena, Esperanza, se refleja en todos con una gracia estrepitosa, convencida, un vivo reflejo moreno y blanco, con un n^ro de esmalte y con un blanco de esmalte, resultando un intenso es­malte en los ojos de quien la mira. Sus pestañas tienen una Intención maravillosa, ponen un acento en to­das las palabras, las encierran en un paréntesis entrañable, las sombrean de un modo Importante y parece que hacen un guiño en que sofocan de emoción al que mira. Esperanza por eso recoge y mira todo lo que mira con un mimo profundo, honesto é inolvi­dable. Recordamos al entrar en sus ojos una emoción parecida á aquella que nos sobrecogió cuando penetra­mos en los baños de las sultanas lle­nos de sombra y de fresco del Alcázar de Sevilla, en aquel sotanlllo de bóve­da baja, de largo fondo, de sugeridor ambiente............... ^Esperanza se encara, parándose co­mo en el remate de una verónica, y dice todas las cosas después de pa­rarse con valentía. ]Oh, fiorituras des­envueltas y recogidas de la gracia de Esperanza!Esperanza, como un fuego de artifi­cio que al mismo tiempo que derrama luz y se deshace en fillgranerlas de bengala suena con pequeños cohete  ̂Esperanza se envuelve á si misma en ‘ lolésl, que estallan espoatineamen- te á su alrededor, que brotan de ella misma espontáneos, naturales y jo­viales.Esperanza va como vestida con tra­je de luces, no un traje de torero, un traje bordado en oro, no, sino un traje de luces empleando la palabra con una mayor propiedad como un tropo necesario. iPor que es tan luminoso su garbo, tan claro su optimismo y tan expresiva su gracial

h  1

Jc tp e r a n u i»Esperanza, chiquita, más morena que sus hermanas, más blanca quizá— quizá por ser más morena,—de ros­tro rasgado mortalmente por la hoz afilada y encarnizada de su risa, es la gracia descorchada, con taponazo y un mar de espuma; es la apoteosis <fe la fiesta que bay en conocer á las tres hermanas.Y Esperanza, en medio de toda la exageración de sus rasgos, de los ras­gos fijos de su rostro, y el rasgo mó­vil y reformador de su risa, tiene un rostro blando, suave, terso, porque esa brillantez que resbala sobre todo él, sobre su pelo, su óvalo y su des­cote, polariza, y ablanda las durezas, las entona y las trasluce. Envío.Cándida, Teodora, Esperanza, ami gas mías, después de ver que no eian ustedes esas primas que tan repetida­mente había pintado Ignacio Zuloaga, concebí la idea de subsanar la falsa y negra leyenda.No son Sores de galanteila las que las ofrezco; ustedes no necesitan fio- res, ¡ustedes que llevan en el pelo un ramo que no han necesitado cortar, sino que les ha crecido entre la ma­la perfumada, limpia y fecunda de sus cabelloslEsto que yo les dedico es una cru­da sinceridad; esto es casi una trai­ción, por la que yo las pido perdón, perdón para poder volver con devo­ción cuando vuelva á Segovia á la iglesia de su propiedad, consagrada al culto de ustedes.
RA.MÓN G ó m ez  d e  l a  Serna.

cuadro de Zuloaga.
Ayuntamiento de Madrid
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Torear con el compás abierto
Al maestro ■Hache,.El notabilísimo maestro taurómaco 

H a c h e  torna á aludirme en e! segun­do articulo de la serle dedicada á esta vieja cuestión det compás abierto en las faenas de muleta.Dómine al Sn, y del antiguo siste­ma, el Sr. Heredia me suelta un furi­bundo pahnetazo, pues, tras de co­piar una aseveración mía, firmada coa este seudónimo de C u r r o  G u i l í é n ,  ase­gura que el Curro Guülén auténtico, el que lució sus arrestos y sus habili- dadts de lidiador allá á principios del pasado siglo, no hubiera firmado ja­más un precepto que sólo pudiera ad­mitirse en un tratado de tauromaquia dictado por nuestro contemporáneo 
C o c h e r i í o  d e  B i l b a o . .

tobársele mejor al nmestro Heredia, que, como decía aqud b^^erlliero de no se qué cuadrilla, el mismo afio eii que inventó el quiebro con banderi­llas Antonio Carmena:

Si esto no es llamarme zoquete, que venga Dios y lo ves. Bueno va; yo no me enfado por el azote que viene de mano sabia y respetable, y como más abajo, en el transcurso de su bien meditada disertación, me ha­ce la merced de cuatro ó cinco piropos, los agradezco en lo mucho que valen, y repito para mi capote: *Un palo y un dulce después... dómine, dómine, y del antiguo sistema,.Un paréntesis; ¿Qué tiene que ver con todo esto el bueno de Cástor iba­rra? ¿Por qué lo pone el Sr. Heredia como si fuese moddo de malos lidia­dores?Cierro el paréntesis. A mi me tiene completamente sin cuidado lo que pudieran haber dicho y firmado, des­de Francisco Romero, el inventor de la muleta, hasta Cayetano Sanz, to­do® los P a q u i r o s ,  C h i c l a n e r o s ,  C a r r o s  y C u c h a r e s  que en el mundo fueron. El toreo ha variado completamente, y hasta yo—que no soy viejo—aunque ya tenga frió el corazón y me blan­queen unas prematuras canas en la pelota que gasto por cabeza—he po­dido apreciar la revolución que se ha operado en el arte de torear. Ayer, no más, aplaudíamos entusiasmados 
á Rafael Guerra porque sentábase en el estribo ante un toro herido de muerte; hoy, y apenas han pasado tres lustros, nos parecen cosa corrien­te y moliente las faenas de muleta en que el torero está más tiempo arrodi­llado que de pie. Sea sincero el in- conuptible H a c h e ,  remueva el poso de sus recuerdosV diga si L a g a r t i j o  y 
F r a s c u e l o , si C a r a - A n c h a  y Fernando Gómez, si E s p a r t e r o  y Q u e r r i t a — muy valientes, muy sabios, muy to­reros—soñaron jamás con andar á mamporros con los toros, tocándoles los cuernos y los hocicos á cada lan­ce, como, lo hace hoy hasta el más bi- sofio de ía grey noviilerH.Mal argumento sería, pues, para convencerme, la opinión de tratadis­tas de otro tiempo, que sólo por ser pasado, pudiera subjetivamente an­

“...á nuestro parescer cualquiera tiempo pasado fué mejor.;,Eí Sr Heredia, que u:' hombre de hierro, íérrerv eu ía sigumcntadóR y férreo en el cará̂ iq;, in^ste en acompañar la letra de su dostiiua con la prueba gráfica de unas instantáneas modernas ó de unas antiguas viñetas de Perca. Por no :-er menos que é!, yo insisto en rechazar prueba tan falsa •y tan acomodaticia. Mientras la ins­tantánea no coirespondaá un mismo tiempo, exacto, del lance; mientras la fotografía no explique—ly no puede explicarlo, claro está!—las condiciones del toro, nada vendrá á probar.¿Qué significan ese retrato de J o s a -  
l i t o  abierto de piernas y esotro de Belmonte erguido? ¿Quién me asegu­ra que J o s e l i t o  no tuvo las piernas ¡uitas un segundo antes y que Be - monte no las abrió un segundo dei- pués? ¿Qué puede saber el señor H a - ’  
c h e  y qué puedo saber yo, por la com- templación de unas inmóviles fotogra­fías, de las condiciones del toro de Jo­sé y del toro de Juan?No, maestro, no; ese no es camino, y además, tales fotografías, publicar das qon su Intencionado epígrafe, vie­nen á personalizar la cuestión, á que­rer demostrar que el de Triana torea mejorque el de Gelves, y no es esó lo que nos importa.El Sr. Heredia es demasiado se­rio y demasiado g ú e n  a f i c i o n a o , par» tener s u  t o r e r o  y derivar las discusio­nes á defenderle y ensalzarle, y no está bien—y yo se lo. afeo con todo respeto, porque lo estimo — que á través de tanta y de tan buena doc­trina taurómaca, sique su embriagada cabeza ese belmontismo agudo que inspira las sofíatlquerlas del maestro. ¿Se debe ó no se debe torear con el compás abierto? ¡ E c c o  i l  p r o b l e m a !— como decía Mazzantlnlen el monólo­go de D .  A l v a r o ,  si mal no recuerdo, y en este problema hay que olvidarse en lo absoluto de José, de Juan, de Rafael, de C o c h e r i t o , del A l g e t e ñ o  y 
á a S í l v e l a .

igualmente á la doncella del señor H a c h e  y at ordenanza de esta Redacción, admi­tiendo que seaa aficionados, que presumo que sí, porque no son intelectuales. ¿Pe­ro si el toro es indócil? ¿SI no le da la gana de acudir? ¿St, por el contrario, se ciñe, ó ^  revuelve eq un palmo de terre- np? Eutonces hay que tirar de él, obli-f'lániJole; y es más natural y más de va- icnto, en vM de ostiw el brazo y encor-. vqrsc.̂ VdPzar ^  te contiaiia, se-fleír ¡T a c h e , y estirar luego hacia atrás, no. á un costado, -como en et quiebro con ban­derillas, 1a otra pierna á. fin de que ésta alargue ia distancia de la revolución dei toro y no haya el torero de/na/orarsa íe- 
m n o  ó e n m e n d a r le  para reperircl lance.Esto, qiíe se hace para h a c e r  p a s a r , cs- tp> qqs ha.ee paî a guardar las dístait- cias y dar á la órbita de revolución dél toro una .impliltid qué permita torear con desahogo, no tiene nada.que ver con lo ,dc atirir el comp.ás para citar encotvadq, adelantando la pierna correspondiente al brazo, en que se lleva la muleta, picsen- tando el pico de esta, toreando sobre el pilón de la salida y  y é n d o s e  a l  p a s e , sin que el toro corra, mandatlo, por delante del lidiador.Al censurar el compás abierto en oslas circunstancias, estoy plenamente de acuer­do con el ilustradísimo maestro; pero en 
l o  o t r o  no. que hay .muchas maneras de aüritk). y cuando es útil y demuestra va­lor é inteligencia, no se puede ni se debe censurar!

Y ahora vamos á lo fundamental de esta discusión:El maestro H a c h e  ha seguido su serie de artículos sin reparar en mi réplica del número 25 de G il Blas, donde yo decia—y perdón si me cito, pero no hay más remedio:«Al loro que es pastueño, que toma fran­camente el engaño, que entra y sale bra­vo é Ingenuo—y Dios me perdóneoste extraño ayuntamiento de palabras—hay que torearle con ios pies juntos, muy er­guido, muy quieto el lidiador, mientras va y viene el bruto, dócil á los vuelillos del rojo percal Esto le gusta al Sr. I lerv- dia; me gustu á mi, y ha de encantarles

capote de seda que me regaló F o f e o ,  una muleta que era de B o n a r i l l o  y un estoque de lUi:y poco peso con que me obsequiaía C u i r i l o  A v i l e s .  Pero mi buen padre, á buenas, logró conven-

Hasta aquí este cura. Ahora, léase lo que dice el maestro en el núm. 25 de L a  L i d i a :«Por otra parte, una cosa es el no abrir el compás hasta c-rgar la suerte, a l  r e b a ­
s a r  la  c a b e z a d e l  t o r o  p o r  d e la n t e  d e  la  
c a ja  d e l  c u e r p o  d e í  l i d i a d o r , ayudándose nal con fos bidios pegajosos y qpc pqr desparramar además no es fácil empapar­los en iá ttmJcta, y otra, nmydistinta, to­rear como torean y han toreado ciertos diestros-jque tienen y tuvieron Idóla­tras!—ó sea, citar para el lance, e s p a t a ­
r r a o s  ya, con lo cutü se evitan el tener que extender á toda su longitud el brazo, una v.z que se puede despedir con ven­taja.»De manera que.. .  ¡Conformeŝ  maestro Heredia, eompleámente con­formes,, y no se imagina usted con cuánto gusto lo hago constar!Quedamos, pues, en que en eso, como en todo, hay que atenerse á las circunstancias y ya no hay discusión posible, pues, que tos dos venimos á decir lo mismo; Usted con textos y yo... de oidas y íoforeíio.En su precioso artículo dice tam­bién, amable y zahori, el Sr. Heredia: 'Cualquiera diría que habla usted por propia experiencia,,¡Ay, no lo sabe usted bien, maes- tío! Los n o v i l l o s ’ de mis tiempos de qplegial fi eron toros, y algunos to- readlsimos, y mientras en la bibliote­ca de mi buen padre se cubrían de polvo Horacio, Virgilio, Juvenal, Tá­cito, Cicerón y Plinio el Joven—re­cuerdo estos nombres porque leí mu­chas veces el dorso de los libros—yo daba mis escapadas, llevando en el hatillo, muy pesido por cierto, los li­bros de José Delgado, de Móntes, de Sánchez de Neira, de Peña y Gofli, de Luis Carmena, de Pascual Millán y de usted, querido maestro, más un

venido: á 'qsáda: en qu& ni sé tauro­maquia ni t/aduaco’el láthi.¡Mire, pues, el maestío, si seré 
d e s g r a d a i t o , y r.o se meta conmigo si tan malparcd-̂ .T salzti de mi pluma el arte de torear . d de escribir.El Díreckx de G il Blas . me ha da­do boy. pennisp pa:.i escribir laigo y tencjidq.̂ Estó. ine pcruiúe n,o ace, tar, bien á pesar'ifiió, d'ofrecimiento que de las columnas de L a  L i d i a  me hace d Sr. Heredia. Esto, y otra cireuns- tancia, que todo quiero decirlo:Cuando mi buen amigo el Tr Durá se quedó con la preciosa re\ isla, en la cual yo habla colaborado afiles, me habló, mientías estaba en gestación su empresa y no habla aparecido el pri­mer número de este segundo año, para que yo fuera uno de los redacto­res principales de su periódico.. Yo me puse incondicionalmente á sus órde­nes. Días después, á la salida de una novillada, me manifestó que había resuelto hacer él so'o el peiRd'.co. Comprendí que yo le había parecido —trasdemedftarlo—muy poquita cosa para tan extraordinaria empresa, y ca­llé, sin que por ello amenguara na­da mi afecto i acia ei infatigable y slm- pátfcó Durá.Eso es iodo: no puedo, piieS, por pudor, aceptar la generosa oferta del maestro Heredia; pero s( puedo, y'con muchísimo gusto, ofrecerle las colum­nas de este G il BjAS, esta casa y esta mi mano, de mal escritor y buen com­pañero, que le tiendo con toda mi res­petuosa consideración y toda miamis- tad.

F e l i p e  S a 's s o .n e . 
( C u r r o  Ó u U l é n .y

Con que suban el pan. ¿Hace falla decirlo?Con que se siga tolerando á los Te­nientes de Alcalde y á los demás Con­cejales.Con que el ex carlista Burgos Mazo abriera anteayer los Tribunales espa­ñoles en nombre deL Rey Alfon­so xm.Con que aún no se sepa la fecha fija de la apertura de Cortes.Conque el Ministro de Instrucción pública se llame igual que nuestro or­denanza.Con que en las tahonas, donde sue­len vender cisco, no haya hoy leña.Con que hayan apresado los ingle­ses el vapor español V a l b a n e r a .

“ GIL B L 9 S " S E  P U B L . I C A  M A R T E S  Y  V I E R N E S

El periódico más barato de España, x  1 6  páginas, S  cts.
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£fl/a SitatJedra y G a n d í a .

DESDE EL TELAR¿Saben ustedes los teatros nuevos que hay en gestación actualmente en la villa y corte? Pues nada más que cuatro, á saber.Uno que se edificará sobre el sedar de lo que Üué palacio de Ofiate. |En las afueras! Calle del Arenal y calle Mayor. Para conseguir engañar di público y que parezca colocado en sK tio céntrico, la Sociedad constructora gestiona la adquisición de la choza de la Puerta del Sol que linda por el solar con ambas calles. Se dice que Ro nanones es el principal capitalista. Hay otros pobretones metidos en el negocio.Otro teatro: Én la Gran Vía. Solar de la calle del Caballero de Gracia. Aqdf, [eche o^d proyecto! El-edifi­cio será magnífico. Digno de alojar en los principales á la Sociedad de Auto­res Españoles con Montepío y todo.Tercer teatro: En los solares de San Juaft deDios. Propietario: D. Clemen­te Oria. Otro indigente. El edificio será pora 'que se le salten á uno las lá* grimas. Háganse ustedes cargo. En él han de Instalan: Un hotel complt ti- meiite cosmopolití; utl casino con to­das sus consecuencias. y el teatro dig­no del casino y dél he t 1. [Nada!Y otfó: Solar de la Carrera de San Jerdninfo, frontero á Jas Cuatro, Ca­lles. Cosa de Pepe Cadenas y de Ra­món Asenslo'Más, que'no saben n-da de estas cosas. -Un ftátrb' chiquitito, lucidito, elegantito • y completamente europeo.Por ahora, y por 'aqneílo de que los últimos serán lós primeros, sola­mente este último es el- que han co­menzado á edificar. -¿Cuándo estará termitiado? En Fe­brero. ¿Cuándo “abrirá sus puertas,? El Sábado de Gloria. ¿Con qué géne­ro? Con revistas á la.manera francesa. Música alegre, triicbs.' chicas guapas, profusión de luces, más profusión de mujeres de las que' quitan la cabezota y délas que quisiéramos para vecinas en el c i n e .Y todavía le diremos á ustedes más. Que Ja compafiia será la que ahora actúa en Eslava. Y que el primer es- freno—*quizé el mismo día de la inau­guración—será E l  P r í n c i p e  C a r n a v a l ,  de Cadenas, Pepe Serrano y Qulnito ‘ alverde. Una obra que lleva un diontón de cientos de representacio- 11̂ *5” América. Una obra que tienen truco final que es una catástrofe, n̂a obra.. .CaSr*”  se abre el 27. A Marü'n va

El miércoles corrió la “especie, de que Caralt cedía el negocio á Lleó. No hay nada de eso.Caralt comienza con E l  e s p í a .  Es­trenará inmediatamente un nuevo arreglo de L o s  m i s e r a b l e s  con una presentación estupenda. Y ahora, en secreto: Hemos oído decir que va á Ktrenar también en seguida un vode- vil de Paso...D. Gregorio Martínez Sierra ha in­ventado un género: el género neutro. No es ni comedla, ni drama, ni zar­zuela, ni ópera: es el “mimo-drama,. Los primeros ensayos corren de cuen­ta y riesgo de Enrique Bonás. Llevan música de Falla, el maestro. El pri­mer “mimo-drama, de D. Gr^orio se •estrenará en Barcelona. Esto aún no lo ha dicho nadie, porque somos nos­otros los primeros en haberlo sabido.Nos parece muy bien que los per­sonajes de D. Gregorio no hablen, [A ver si á los gestos de Enrique Borrás donlesta el público con mímica de an- tebrazolGarcía Ortega abre mañana con L a  
d e s e r t ó r a . E inmediatamente estrena 
L a  S a m a r l t a n a ,  de Asenjo y Torres del Alamo. Esto nos parece muy bien.Como asimismo nos parece muy bien que en Apolo hayan comenzado á ensáyar M a r u x a  y  hayan retirado 
E l d ú o  d é l a  A f r i c a n a .  Que la han re­tirado por el dúo precisamente.Chicote, que rige Apolo como quie­re, qué para eso es suya la guitarra, vaá hacer evolucionar el Cómico, Porque aunque se,.pro|)one reprisar 
E l  g u s a n o  d e  t í i z  COTÍ v m  c M d iá io  nue­vo, lo hace para despistar. Sabemos de la r e i n a  d e  l a s  U n t a s  que dedica el Cómico á. melodrama á todo trapo,A nosotros nos parece muy bien que haciendo comedías en la Zarzuela se hagan melodramas en e! cómico. Y ¡viva la paradoja con setas!¿Pero han visto ustedes lo que hace la intriga? En los retratos de actrices

del Infanta Isabel que publicó L a  T r i ­
b u n a  el miércoles, pusieron debajo del retrato de la encantadora hija de la admirable “Colombine,: María Alva- rez de Burgos. ¡Hombre, por Dios! ¿Y por qué no ponen debajo del de TallavI, JoséTallaví... de Málaga?¡Vamos!En Romea debutará el 21 Amalita Matifredi. Un fenómeno de bailarina.Es formidable esta muchacha. Y la única que puede aspirar á ser la suce- sora de Antoñita L a  A r g e n t i n a ,  que oon eso de haberse casado—¡muy malhecho, quécarambal,—ha abdi­cado la soberanía del baile. ¡Porque es el ama, señores míos!Vayan ustedes á ver á Amalita Manfredi y ya verán cómo no exage­ramos ni tanto así.La sucesora de L a  A r g e n t i n a ,  sí, señor.Asi nos lo dice nuestro amigo el Marqués de Somosancho, que sabe una barbaridad de estas cosas.

U n  Aprendiz d e  tr a m o y is ta .Chisméenlos... al vuelo.—Sálú... y libretas.—Ambiciosiilo vienes, Satur.—¿Es... mucho pedir?—Ló de la salud; pase; pero eso del pan...—Va siendo manjar de Principes, lo sé.—Más... quede Principes... Con decirte que Muley Hafíd, que tiene, aunque yo lio se -os he contado, 83 miliones de pesetas, del único extra­ordinario que se priva es del pan, siempre que está en esta villa y corte...—¿Y á él quién le manda querer al­ternar y codearse con SS. MM. los ta­honeros madrileños?...—¡También es verdad! A lo nues­tro.--¿Sin más novedades?—Lo de Novevades, E l  c o r o n e l  C a s ^  
i a ñ ó n , e a  un acto. de Fellpito Pérez

Capo, con notas de Qulslant y Valdo- Vlnos.—¿Y qué?...—No está mal aquello, no, señor, para que dé l o  s u y o  é Victoriano.—Dicen que Manolo'Quislanttraba- ja ahora la mar y con la mar de entu­siasmo, pues tiene varios libios de gente conocida...—¿De... los de cuota?—¡Justo!—Lo celebro. Qulslant es uno de ésos maeshos, compositores á los cua­les, por su extremada y sinceríslma modestia, ni los libretistas de altos vuelos ni las Empresas respectivas han hecho, hasta ahora, toda la justi­cia que se debe á sus Indudables mé­ritos... ¿No... opinas?—¡De acuerdo completamente!—|A otra cosa! Mejor dicho, á ... Fellpito otra vez,—Habla. ¿Ha estrenado algo más estos dias?
— E l  C a p i t á n  P a t a p ó n ,  tres actos en el Vodevll...—¿Gustó?—Gustó. Con la doble virtud de que al Vodevll va el público á ver obras de un verde esmeralda, y Felf- plto triunfó sin recurrir apenas al ver­de Nilo.—Hombre, y ya que estamos en el Vodevll: ¿Es cierto que Gavás (hijo), director artístico del negocio, ha reca­bado su libertad de acción... y ahue­có de la casa?—Tal dicen, y aún se añade que Pacheco está ahora como el pez en el agua en calidad de amo del cotarro... —¡Suerte que tiene uro!—¿Saltemos., á Price, Satur?—Bueno. Para dar saltos nada tan indicado como el Circo.—¡Quá, guál—No lo decía porque tuviese usté el honor de Ja jrarme el cblstedto, siró porque creo que ha habido allí tam­bién sus pequeñas rfí/erienc/os, como dice un castizo de la Comisión muni­cipal de Espectáculos.—He oído campanas...—SI; que el principal hombre de los cuartos, en vista de tanto y tanto éxito policiaco, recabó sus pesetas é hizo mutis por el foro...—̂ Pero.no faltó quien picase al día siguiente... ¡y aquí no ha pasado nadal—¿Será un síntoma del género.;, para Caralt. en Martín?—¡Quiál Caralt, al fin y al cabo... —¿Es quien trajo las guiñas?—¡Con su verdadero truco, sí, se- ftor!—Habrá que esperar,sin embargo... —Eso. Esperemos los acontecimien­tos, singularmente los más inmedia­tos: los del Infanta, la Zarzuela y el Cómico... ¡Y Dios sobre todol

M ig u e l  Po r to lé s .
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DESPACITO Y BUENA LETRAUn apieciable ciudadano lanzd, cierto día, la especie de que ‘ era de buen tono escribir con mala letra,.Esto que, seguramente, no tuvo otro objeto que el de disculpar la su­ya, ilegible 6 laberíntica, vino á ha­cernos un flaco servicio. Acaso, des­de entonces, son pocos los que se preocupan de escribir con claridad.No me negaréis que, una de las co­sas que más falta hace para escribir, es... saber escribir.La afirmación podrá pareceres ge- deónica; pero paraos á meditarla un poco...Para emborronar papel, lo primero es tener algo que decir. Corriente; pe­ro, lo principal, para que á uno le en­tiendan; es hacer la letra clara, sin que esto Implique que cada cual ha­ya de ser un Valliciergo, pongo por calígrafo.No hay derecho para molestar al prójimo con esos enigmáticos renglo­nes de tan dlfic.iltosa lectura.Preguntad á los cajUstas, esos Infe­lices descifradores del original de im­prenta.¡Habrá que oírle-que dicen délos que escriben con mala letra cuando, componiendo á destajo si á mano viene, tardan cinco’ minutos en tradu-' cir cada palabra!¡Tienen mucha' razón! 'Después, naturalmente, todo son rectificaciones.“En el artfculo tal, dijimos ayer por enor de caja que el sol era.carabinero en vez de carbonizádor. El buen sen­tido de nuestros lectores,, etc.Lo del “error de caja, es una soco­rrida muletilla que equivale á decir: ■Nos hemos hecho un lio con las cuartillas de Fulano..¡Pob'recltos cajlstaslClaro está que no es cosa de dibu­jar las letras como para bordarlas en un pañuelo; pero de ahí á escribir música, hay un abismo de Jeroglífi­cos.¿Qué pensaríais de un señor que os cuenta algo interesante pronunciando mal, comiéndose letras, abreviando silabas, esto es, hablando en camelo?Mucho peor es el camelo escrito.El maestro Clarín llegó en este pun­to á batir el record de la escrituia mis­
teriosa, dicho sea con todo el respeto debido á su glorioso recuerdo.Pero ¡ayl, que ha venido otro maestro, el ilustre Benavente, á hacer de Clarín un calígrafo formidable. Re­cordad un autógrafo cualquiera del insigne autor de La noche del sábado,¿Es ‘ eso, escribir?wnavente asegura que *se esmera mucho, en las cuartillas para Impren­ta. Figuraos la letra de sus cartas par­ticulares. ¡Hay que leerlas!... si se puede.Tengo la vanidad de poseer una preciosa colección de cartas suyas. Dentro de cada cual he tenido que in­cluir una cuartilla con la traducción correspondiente, y  cuenta que soy uno de los que mejor entienden sus manuscritos.Si Clarín fué el príncipe de los ga­
rabatos, Benavente es el sar de los 
jeroglíficos.Los genios tienen derecho á todo, incluso á escribir como les dé la gana; pero esta facultad, reservada *á ios de arriba,, no reza con ‘ los de abjgo,.

Para los que, á Dios gracias, no so­mos aficionados á la cabalística, ¿qué mayor tormento que tropezar con un hombre que escribe mal?No todos cultivamos al popular Novejarque, campeón de los rompe­cabezas, que tiene la misión de ha­cemos la vida más difícil y  aumentar la desesperación humana.¡Desventurado del que espera la solución de un negocio, el sí ó el no en un asunto de la mayor importancia y  recibe una carta en japonés!|Ay de vosotros si os dan una cita, esperada con impaciencia, y no acer­táis áieer el día, la hora ni el sitio!...Lo de eseribíT torcido es más tolera­ble. Importa poco que los renglones’ se den -de cachetes con el paraldismo y  la horizontalidad. Allá cada uno con la estética de su escritura.Pasemos también por lo de la letra menuda (aunque protesten los cortos de vista), las tintís de colotes, los per­files delgadísimos y  los rabos gruesos. Pero hay quien escribe torcido, con letra pequeñísima, tinta encarnada y, además, pone sólo tres ó cuatro letras de cada palabra que tiene diez 6 doce, que es el colmo de la mala intención. •Esos seres no caen en la cuenta de que, lo menos que dice el que no en­tiende una carta, es: “Pero... ¿qué pondrá aqui este tío?, - • Ya veis, le llaman “ tío ,, por lo pronto, sin perjuicio de..', ir más allá.¡Como que es desesperante!Y  nd habieoios de las firmas. ¡La lo­cura!Como el papel no tenga membrete ó él que nos trae la misiva no diga quién lo manda, no hay medio huma­no de saber en algunas cartas quién es “nuestro seguro seividor que nos besa la mano,.Sobre todo en las cartas políticas.De Jefe de Negociado para arriba, todo el que chupa dei presupuesto no sabe ó no quiere poner su nombre, cuando firma, con daridad.Los sefiores Ministros, especial­mente.¿Que tienen mucho que firmar?Conformes; p ero ... ¿hacen otra co­sa en el Ministerio?Pues. . ¿y los sefiores médicos?¿Habéis podido leer jamás alguna receta?Es cosa de pensar si los farmacéu­ticos tienen un don especial para adi­vinar lo que dice allí ó si preparan las pócimas á la buena de Dios, porque suponen que, de todos mddos, es lo 
mismo.Y  Dios me libre de ofender á nin­gún sacerdote de la divina ciencia de Esculapio.Las mujeres, casi todas, escriben bastante mal; es decir, las hay con buena letra; pero, enemigas irrecon­ciliables de la Ortografía, tienen una escritura deliciosamente original.Pero las mujeres, como los genios, tienen derecho á escribir como les dé la gana.Con que sean bonitas, basta.Lo demás es una exigencia. [Hay literatos que ‘ viven de la pluma, y escriben joyería con elle y echar con 
hache!Todo, todo es preferible y hasta di­vertido, menos lo de tener que tradu­cir i  la fuerza á un sefior que, en

nosbre dd buen tono, bace cosas ra­ras con la pluma por no molestarse en escribir más claro.Afortunadamente, el maquinismo vendri i  solucionar este problema.Dentro de poco no lia M  necesidad
de saber escribir. Con saber teclear será suficiente.Pero, mientras eso llega, caballena, por Cristo santo... ¡despacito y buena letra!

E .  LÓPEZ M a r ín .

COSAS DE AMÉRICA
Y DE LO S AMERICANOSAmado Ñervo.

Madrid 13-9-915.—E\ sutil y ga­lante poeta mexicano me contaba ayer su afición á la astronomía en un balcón de su despachode la calle Bal- lén, desde donde se descubren la le­jana silueta de El Escorial, las ver­tientes del Guadarrama, la carretera de Extremadura y mil casas pintores­cas que bajo los cielos ennubarrados de estas mañanas de otoño, lánguidas y grises, enhebran en las almas hilos ínvislMes de una poesía melancólica y tierna.—De día miro esas espléndidas le­janías y  escribo; de noche, con mi anteojo, me piacemirar la luna...Amado Ñervo es un alma candoro­sa y  buena, que ha sabido dar á su vida la serenidad de sus versos, y son sus más grandes placeres en ésta paz de sn retiro contemplar los cielos y escribir sus rimas. HsUando con él se m ibe la consoladora impresión de su tranquliidad interna, y viene á la memoria el recuerdo de su ‘ Renuncia­ción..El poeta se parece a su poesía. Si amó sufrió mucho, como nos ha sucedido á todos tos enfermos de ideal, las pa­siones y  los dolores se deslizaron mansamente por su alma dejándole al cabo una tranquila renunciación á los deseos y  las cosas .terrenales, una se­rena paz espiritual adonde apenas aso­marán las espinas de. los recuerdos pan darie á su vida y á stu versos esa dulce meiancolla, esa consoladora se­renidad.Yo le envidio. ¿Quién como él ha l i^ d o  á la cúspide del ensueño sin las alas rotas?.. .Amado Ñervo vive de su pluma y con la misma modesta tranquilidad con que vive escribe •corresponden­cias, pata algunos periódicos de Amé­rica, qne unas veces cobra y  que otras veces no le pagan...—¿Por qué no escribe novelas?—le p r ^ n tó .—Eso me propongo hacer... ¡MI li­teratura produce tan pocol (Los versos se pagan tan malíLuego hemos hablado, mejor di­cho, ha hablado él largamente de la guerra. El no la cree un mal; con su serena visión de la vida le parece que la guerra, como las revoluciones, son inevitables y hasta necesarias.—Por hoy—me ha dicho—no ve­mos más que los desastres que oca­siona. Sus beneficios vendrán más tarde. Aun ahora mismo ya ve usted cómo Francia, gracias á la guerra, va evolucionando hada un porvenir me­jor. Yo la comparo á un torrente que se despeña de lo alto, arrasando una heredad, llevándose piedras y árboles, arrollando lo que á su paso encuen­tra, El que lo contempla asombrado, de cerca, sólo ve el daño que causa; pero situándose en io alto lo veiíj ex- tmiderse por la llanura á fecundar la

tierra, á enriquecer las cosechas,- que luego serán ópimas cuandoel mal que hizo arriba se olvidará por el inmenso bien que cause abajo... Así en la gue­rra, ¿qué importa el dinero que se gaste, los edifidos destruidos?... El dinero no se va, siempre es el mismo, y  sólo hace pasar de unas manos á otras; los que lo entregan hoy á cam­bio de cañones, encontrarán mañana el medio de recuperarlo á cambio de otras cosas que los otros, por la ley humana de las compensaciones y las evoluciones, han de necesitar tam­bién... Las obras destruidas se levan­tan de nuevo, y  cuando los ejércitos devastadores se retiren, vendrán los ejércitos de obreros á vivir, á comer, construyendo lo que los otros destru­yeron... Lo único lamentable son los muertos, mejor dicho, los heridos, los mancos, los cojos; hombres para siem­pre inútiles. Los muertos quizá no importen... Siempre están mejor que nosotros... Si encontraron la felicidad dd.más.ellá, son dichosos; m no en- cotatraron nada, entraron e n ^  incom­parable paz del no ser, envidiable tranquilidad, dulce sueño, como cuan­do -dormimos sin soñar.. .Por unos instantes vaga por sus la­bios la melancólica y serena sonrisa de los convencidos. Luego continúa:—A  cambio de fan poco, quizá de cuántas cosas enormes que hoy no al­canzamos á comprender, es germen esta guerra. ¡Quizá qu sddrádeesos campos que hoy se abonan con cuer­pos y  se riegan con sangrel... Cada país evolucionará á su modo, y  des­pués de esta calda hacia la barbarie vendrá un poderoso es enso hada la tívilizadón... Porque asi, verá usted que todos ios pueblos avanzan á sal­tos, y cada avance está marcado por un retroceso; pero siempre el retroce­so es menor que el último avance... Es una línea en zig-zag la que des­ciende; nunca lo hace tanto como as­cendió la anterior, y la que sube siempre sube más que lo que bajó la última . .  Mientras mayor el descenso más grande la subida; ¿á cuánto no ascenderá esta v ez?..Hemos hablado cerca dedos horas. Es predso que me marche, y lo sien­to, .porque Ñervo es un hombre con el cual no se aburre nadie.Le estrecho la mano y salgo Intere­sado por este raro poeta que he deja­do allá entre sus'Hbros, sus versos y su telescopio... Y me voy pensando lo que al final de un libro suyo lei:‘ Lector; Tal vez murmures, y  tal [vez con verdad, después de que las páginas deste libro[leiste,que mi serenidad es un poquito ttls-[te...¿No es asi, por ventura, toda serení-¡dad?»E n r iq u e  L ó p e z  B u s t a n ia n t e .
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El chocolate del loro.No se duerme el Ministro de Instrucción pública. Según pa­rece, nuestro inefable D. Satur­nino enviará dentro de unos días á Bugallal el presupuesto de su departamento, muy bien arre- gladito y  escrito c6ú una letra magníñoa y con unos números maravillosos.y  no vayan ustedes á creerse que esto de haber concluido tan pronto la Urea no tiene su mé­rito. Saturnino, qne es un chi­
co—\\\o nos dé uf t̂ed las g iac'as señor Conde! — muy obediente, ha cumplido las órdenes que le dio Dato y  ha trabajado día y  noche, sin tiempo para hacer ni un misero chiste sobre su= bar- bo''¡ Y, además de trabajar, ¡ha ecoiiomizado algunas pesetas en el presupuesto! ¿Qué tal? ¿Qué dicen ahora los maliciosos?Claro que la economía no es mucha. Pero, ¡vamos!, algo es algo. El Ministro suprime de un golpe las pensiones para estudio en el extranjero, porque como - ahora, en 1915, hay guerra, es í  o ible que en 1916 la haya tam­bién y no pueda salir nadie a ra- tiuliar más allá de las Rozas.De manera que se prescinde de las pensiones... ¡y se les au­menta el sucld) á los profesores de la Escuela de Náutica! ¡Eal ¿Qué es eso de que aquí nadie se preocupa de la cultura y  del progreso intelectual de nuestro país? ¡A ver si se puede hacer más con tan poco dinero!Suprimimos el chocolate del loro. . .  y  ponemos á los españo­les en disposición de que puedan nadar cuando se vean con el agua al cuello.Que va á ser muy pronto.Si D . Saturnino, además del dinero de las pensiones, hubiese suprimido el de todas las Confe­rencias y  Memorias que paga el Ministerio—á 50 duros unas con otras—y  que no sirven para na­da porque están hechas con el Enciclopédico á la vista, acaso la economía fuese más importante.Porque... ¡hayque v e r la  d© Memorias y  Conferencias que se pagan en Instrucción publica sin deber pagarse!Un amigo nuestro ha cobrado una sobre «La influencia del traje en el desarrollo intelectual de las razas modernas».No crean que es broma. Cier­to como la luz. Le han dado 60 d u ro s ... y  le  han encargado otra. Un poco tarde.E l Presidente del Consejo de Estado, señor Duque de Mandas, visitó el miércoles por la tarde al S r . Dato.Se supone que el objeto de la entrevista fue hablarle del in­

dulto del periodista Ramón Ru­bio, preso en Fueuteovejuna.Como es sabido, el indulto de­pendía de que pudiera reunirse el Consejo de Estado.Es lástima que el señor Du­que de Mandas se haya acordado de esto un poquito tarde.Porque Ramón Rubio ha cum­plido su condena... ¡Y  está ya en libertad! Los sustos de D . Melquíades.De Gijón han telegrafiado á los periódicos esta noticia:«Caminando hacia Luarca un carro de muías cargado de dina­mita se le rompieron las ruedas frente al chalet de Melquíades Alvarez, no ocurriendo, por rara casualidad, una catástrote.Al saberse lo ocurrido se pro­dujo tremenda alarma en toda la capital, acudiendo al lugar de la ocurrencia gran número de familias, algunas parejas de la Guardia civil y  de Seguridad y varios carros para transbordar con serias precauciones la peli­grosa carga.»nos explicamos per qué so asustó tanto la gente. A nos­otros nos parece perfectamente lógico que la dinamita no esta­llara, y  si hubiésemos estado en el lugar del suceso, nos hubié­ramos quedado tan tranquilos.La  dinamita ha sido una subs­tancia muy peligrosa y  muy re­volucionaria. Si el carro vuelca hace cinco afios, cuando D. Mel­quíades Alvarez era aún radical hasta las estrellas, en vez de volcar ahora, que -el hombre es monárquico, aunque heterodo­xo, otra cosa hubiera ocurrido. La dinamita, convencida de la importancia de su misión, habría dado un estallido y  habría origi­nado la catástrofe.Pero ¿en'la actualidad? L a di­namita, estallando, hubiera he­cho el ridículo. Y a  no puede ser revolucionario sin la dinamita. En España no quedan revolucio­narios, y  quizá por esto la  revo­lución comienza á ser una cosa minos fantástica que lo fuéhas­ta ahora.De haberse producido la temi­ble explosión frente al chalet de D . Melquíades Alvarez, éste hu­biese aprovechado la circuns'’an- cia para hacerse la víctima y adoptar el gesto sublime do los mártires. Es muy posible que to­davía salga diciéndonos que aquella dinamítala enviaron allí sus enemigos y que la averia del carro estaba ya preparada para originar la catástrofe, evitada por la Providencia. (D. Melquía­des, aunque heterodoxo, admira á la Providencia, que está en Gijón, en el camino de Somió.)Baste recordar que, el verano antepasado, hubo gran alarma en toda España porque el gran

orador había sido víctima de uu atentado infame. En la villa g i- jonesa, en plena calle Corrida, un tal Panckano quiso as^inar al ilustre hombre público, va­liéndose de los gases aserian­tes que ahora emplean los ale­manes.Bueno... ¿Y  sabéis lo que fu% Que Panchano se había dormido junto al tonel de sidra del chigre de Xuslo el de Castielh, y  había cogido una cogorza muy acepta­ble. Se encontró á Melquíades, se fué á él y  le dijo:—¿Usté ye reformista? ¡Quíte allá, cristiana! Usté non ye ná. Usté ye un bobu que non sabe más que dar á la lengua...D . Melquíades estaba lívido. E l borracho alzó una mano, y , con el esfuerzo, se le fué todo el gas por la  boca. Y  el grande hombre cayó desmayado en bra­zos del librero P in , bu lugarte­niente en Gijón. El discurso de Burgos riazo.El literario Ministro de Gracia y Justicia, Sr. Burgos Mazo, pronunció dias pasados, en el Paraninfo de la Universidad Cen­tral, el discurso de apertura de los Tribunales, ese discurso, casi siempre ñoño y ramplón, que según añeja y estúpida costum­bre ha de espetarnos todos los años, á fecha fija, el Ministro que, por su suerte, ocupe á la sazón la poltrona.Este año el agraciado ha sido el Sr. Burgos y  los desgraciados nosotros, que hubimos de escu­char la hueca verborrea, la cir­cunstancial charla, la reacciona­ria doctrina de su discurso.Naturalmente, tratándose del Sr. Burgos Mazo, escritor insig­ne, dramaturgo genial, periodis­ta formidable, nada hay qne pe­dir á la forma, en cuanto á lo atildada y  pulcra. Generalmente no se entiende lo que quiere de­cir. . .  pero tratándose de tan eximio literato, muy bien debe estar.Los conceptos, á nosotros, tan ignorantes de los preceptos del Cúdigo, que sólo conoesmos los que del Penal, por deslenguados y  agresivos hubieron de aplicar­nos, nos parecen casi siempre disparatados y  absurdos, tocados d veces de un subido olorcillo reaccionario y  siempre de una tremenda vulgaridad.Pero eso, ya lo decimos, debe ser motivado por nuestra igno­rancia. De un tan sabio jurista, do un tan profundo soci' Irigo como el Sr. Btigos Mazo, no es posible esperar sino sabias doc­trinas y acertadísimos atisbos jurídicos. ¡No faltaba más! ¿Pues no es Ministro por sus talen­tos.?Así es que aunque á nosotros en nuestro fuero interno nos pa­

rezca el diícurso del Sr. Burgos un atajo de dislates, salpicado de alguna que otra majadería, aquí, al hacer público nuestro criterio, se nos llena la boca de elogios y  alabanzas tanto para el aliño de la forma y  lenguaje, dignos de la pluma de quien tantos triunfos literarios cuenta en su haber, como del fondo, profundo y genial, de avanzado espíritu.Es usted un verdadero genio, Sr. Burgos Mazo, y  bien lo ha demostrado en su discurso...; ¡pero qué lástima que la políti­ca robe á las letras al aplaudido autor de MelusinalL a  circular del riunlcipio.L a  Subcomisión municipal de Presupuestos ha dirigido circu­lar á los Centros sociales de Ma­drid pidiéndoles iniciativas y proyectos para el del próximo ejercicio.Cuarenta millones de pesetas son loa que fijan como precisos para atender las necesidades de la corte, y desean saber cuáles puedan ser los medios que con­duzcan á conseguirlos y cuál la mejor manera de invertirlos.Ésto no está mal, así á prime­ra vista. Bueno es que los veci­nos de Madrid dijeran a su Ayun­tamiento cuál fuera sn deseo en cuanto á la aplicación del dine­ro que el propio pueblo do Ma­drid aporta á las cajas munici­pales. Pero... ¡si todo ha de que­dar en aguas de cerrajas! A bien que uo'saben los Concejales, sin preguntarlo á nmlie, cuál es la mejor inversión de esos miüo- ne.-! Claro que sí, hom bre... ¿y cuál ha de ser la mejor, sino la misma ya hecha con los millo­nes del presupuesto anterior y con los millones de todos los pre­supuestos?Pero no quieran añadir la bur­la á la ofensa... Guárdense lo que puedan de esos milloncejos; pero siquiera no pregunten cuál será la manera de crntenerlos y cuál el modo de invertirlos.Tanta frescura, ¡por Dio", noj
mt m  iBi 'iBii'i.minnna' m  m.'temmQ IL  B L A S , el periódico más ba­rato del mundo, 16 páginas, cinco céntimos. Redacción: Qravina, II, trlpdo. primero.
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l i c i t a n d o  o r i g i n a l  y  d e  ’ i e v a r  
o t r a s  c a r t a s  p a r a  d e v o l v e r  l o s  
o r i g i n a l e s  q u e  n o  s e  d e b a  ó  n o  
q u e r a m o s  p u b l i c o  r<
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14 GIL BLA*n ;
Hasta seis palabras, 30 céfs. f í p l ^ G i ü s  P O H  P f i n ñ B í ^ f l s  Cada palabra más, 5 céfs. tft

A L C A O K E D A S
A lo io n e iln  pór mxroTia Sa la , g^blneto, come­d o r ,  deapaolio, alfom bras. Plaza de la Cebada, 10.
A iiu o n r< i« . Ftpejo,.figuraiii3i;Qioi,aparato1u/,eto.O ltiid io  C'oqIIo , 51: de lU á 12'.A L Q U I L E R E S
C nvn n u era, U  babltaoío* noa, asosnsor.baño, aa- leíacoi‘5n, term osifón, enia- rimaüo,100,13o 7 150 pesetaa Ouzm áii el Bueno, 33.
C a  « n nueva alquUaueo dos megiiiflcoB piaos, baño, term o,IfoD, calcfa(r- oiÓD. ascensor, teléfono, en­tro dos tranvfoa. Razón: CaS' toiló, 24.
G r i i i i  sótano para alma­cén . Lu clian a, 20.
IAriro Ju a n , 2£. Cuarto toroero.

C n n rlo a  de lujo desdo 14U pesetas. L u clitiia , 22 .
A l q u i l o  principal y  ao- guiido, d o s  balcones; nueve habitaciones, agua; 55 petetas. A m p aro ,1 2 .
C nsn c u e r a . Calefacción, ba&o, termosifón, ascen­sor, entarim ado, 1 (K>, 135, J50 pesetas. Guzmán ol Bue­no, 38.
A

I q u l t n i m e  cloa pisos, 28 y  82 duros, A ja la , 20.
A iq n M o  p i s o  primero, 37,50. Poseo du las DC' liólas, 2.

A U T O M Ó V I L E S
An to m O r it , ómnibus, 16 aeioDioa, rond o uno. J o ­sé Uassó. Teucro, 1. Ponte­vedra.
C O M P R A S
C o m p r o  bnen coche para pasear impedido. Santa Engracia, 14.D E M A K D A S
Pr n c H e a n te  Medicina, C i­rugía, buena conducta, desea colocación I '  forma- r d i :  Marqués U rquijo, 10, bajo .
F ro n c e e n  diplomada de­sea oolocacióu. Veláa-q u e z ,Il,o o le g io .
S e fio rttn  anglo alemana, poseo m u ; bien inglés, francés, desea coloesrae, M a­drid, provincia. P rin cip o,9
F riiiire e a  desea lecciones ó paseo con nlfioa ó se. íloritas, inform es inm ejora- Idee- Serrano, 50.M ili r lm * i  u to  sin liijoa do- sea portería. Barrio del Carm en, oallc N le lfa , 5,
S eB oriti» francesa seofro- ORonidar niños ó donce­lla . S a l. 2 al 3.
U n joven de 26 años, bue­nas reCorencisB, deses ocnpaoión de l> á 2 .  Santa B rígida, 13, bajo .

A l q u i l a s e  espaciosa tien­da dos huecos, con her­moso sótano de 19 por 5 metros. Carrera San Fran- oiaco, 9-
O  ■■arlos 16  peselas, casa nueva, inodoro, agua Hataderoa. Carabanoliel, 24.

O frCcrsecoolncrB Sabien­do au obligación y  re­postería. San  Cayetano, 2 duplicado, tercero.
C a m a r e r o  ■ navcganle On los irasatlántioos, s '  ofrece ayuda «támara, mozo comedor, etc , para Madrid ó fuera; buenas referencias y  oertiRcKdos. Blanco, Pilar, 13 provM oiial, Guiuoalera

S e ñ o r »  joven , Intaohablo conducta, ínmejorable.i rflfcrenoias.aeompañsria so ñoritas. Alcalá. 20, tercero derecha.E N S E Ñ A N Z A
P rofeN or de prim era y  segunca enseCanza, re­patriado por causada la gue­rra , desea ieooioiiea o tr a ­ducciones. Angel Ja ló n , A l­c a lá ,187, 3 .°,izqu ierd a.
Pr o fe s o r  educarla niños distinguidos. Galll-.o, 8 triplicado.
M aestro  superior da lec­ciones, sabe latín Bar­quillo , 23, tercero laquierd«
O frCecR ca dom icilio pro­fesora p r im e r a  enae- Banza dibujo, aoifeo. Darán razón. Jarum es, 13, segundointerior.
Pr o f r a o r n  francesa. Frep racióuesluionps, 6po. Sitas luos. Plaza Dos M ayo, 7.
F r n u r C i, I c c o io n c s  par t  enlare", profes -r pari­sién. Precios m ódicos. S il­va, 25,acgundo.
Pr o fe s o r  oficial de pro- vb'Oin da leco'on a de malemáiioas, flaiea y  quimi- ca- H i  oras, 17, bajo.E S P E C Í F I C O S
N» nrrDg;u9 y  pec»»!!SiquaréiB ser blan­cas y  hermosas: si queréis que vuo-tras taccionca ten­gan Ib icrsura y  lozanía que <n Tufstros primeros años, u^ad el «Agua Argcntii.a> que quita en pocos días Jas pecas, manchas, arrugas y paño del embarazo, dejando la cara blanca y  ateroiope- Jada.

1 I d »  c o m b ln n c ld a  a d -  m lr a b lc  P i doras y Ungüento de H ollow ay. Las F lld orasiib ran al si-tema de todaf las im purm as; p u riil. cari la sangre y  estimulan la actividad natural de! higa- do, de los intestinos y  do loa riñones. £1 Ungüento, on combinación con lus Píldo­ras, es un remedio inialiblo pdra todas las afeoeionés de la niel, enfermedades 4'C ias pleroaa, heridas invetera­das, eBcoríaciones, diviesos, etcétera.

n s r t l c n l i t r  ceda precioso r  gabinete y  alcobas B ar­quillo, 12, segundo derecha.m a d .s p r d  fljo desea casa n  particular, moderna, pocas escaleras ó ascensor. Plaza Lavapíés, 4 ,  segundo Nicolás Aivaroz.n  a r t le iilftr , habitación, 
1 todo nuevo, con. M a' y o r , 63, segundo.n n r t l e a l a r  cede gabiaote r  exterior, 25 pesetas, cén­trico Piam ontc, 19, bajo iz- qnierda.A g n a  radiogoaada. Cura A  dol reumatismo, artri' t¡3D]o, n e u ra ig ia s ,' oiát ca, etcétera. C  ('ñora sola cede gabíuote O  uno ó  dos caballeros. Jesús del Valió, 40 piinci- p a l.^ c r t i ln d o s !  Aparato Már- n  qopz. Imoum im rable. No se oxida ni so rompo. O F E R T A Si i o r i e i i t n a .  Afueras de n  Madrid, entendido la­branza, «atable, caasdo, sin Lijos, 10 reales, casa. H e r ­nán Ci'Ttos, 6, lechéela.k  iervi>~4ii(cn Mombiedro 1 « E l m ejor tónico rccons- tituysi la conocido hasta el d iá . Inapitenoia, neuraste n ía , oloroBÍa, debilidad gene­ral, e tc ., desaparecer, con el uso del Nervogénico Mom­biedro

niiiirtt usted cinco á diez v J I  pesetas d ía  con Depó­sito bioicUtas su R °giC n . Tam bi ;n en iíadrid para po­nerse al frente Sucursal..  Indispensable lianza m etáli­ca . Apartado 596,1  t iu t o i . Reumatiemo, do t i  lores nervloaos ó neural­gias, jaquecas, eomicráneca, cefálea.s, e tc . So oiiraii radi­calmente. Venta en farm a­cias. p y o iic c i i»  joven con in- k /  formes falta. Desenga­ño, 25.n » r a p o r t e r o s , se necesita 
i  matrimonio sin liijos. Inform arán: Santa Isabel, 7. Demetria.H O S P E D A J E S^ u c .p p c i e s  desdo 2,50. r i '  Ballesta, 6, principal. ^ > h lc o  pararecadoB fa lta . L /  Com andante Laa More­nas. 2, lampistería de M artí­nez.^■ •(lo  hermoso gabinete. Preciados, 15, pral.r t  n r t lc n ln r , onn, sin, cé- r):,' doiise.habitRcioDea per­sona posición. Belén, 12, prinoip'aTdbréella.
|k .e c « B iio  buena costuro- i N  r a , sabiendo cortar y económ ica. C a b a lle o  d e  G racia , 27; iioraa de 3 á 6.

Do l o r  de niue'as. C u ra­ción radical con Odón- táigioo Aliño.

" L o s  a n u n c i o s  p o r  p a l a b r a s  d e
V g i l  b l a ^s^é‘ a d m i t e n  e n  l a  A d m i n i s t r a c i ó n ,  G r a v i n a ,  II  t r i p l i c a d o ,  y  e n  t o d a s  l a s  A g e n c i a s  d e  P u b l i c i d a d  d e  M a «  d r i d .

P U B L I C A C I O N E S
E n;reu io  L u c a s . Estudio critico, por R . Balsa de Ja V ega. 2 pesetas en Ubro- rias.V A R I O S
Do y  initrucfiiones esort tas p a ra  fabr.carso on casa jabonee, vinos, licores, lejia*. v in igres, perfum ería, gaseosas, refrescos. D irig ir- B«eon sello para contestar, Fraiicisoo Castillo, Snii Ma­teo Gallego (Zaiagozaj.
En  J l lr n a u r e s  v e 'd o  ó al quilo, sin muebles, bor-' mogo hotel sin eelronar, so­berbias vistas, agua, miarlo de baño, frondoso jard ín . Razóii: Mirailores do la  Sie­rra , M anuel Brea.
S e desea para aeñor °olo un cuarto pequeño y  económico, no m u y  lejos del centro. Escribir al S r . Loek, Atocha,37, s-'gundo.
Pu ziie io A Iaicó n . Vendo la casa hotel calle Sagun- to, 10 , compuesta dos pisos y 31 babitaoioues.V E N T A S
V e n 'io  hermoso tronco do caballos, castaños cla­ros, de cuatro años y  ocho cuartas, m uy bien engancha dea y  d sanidad. Informes Mauncl P o lo . M ay. r  P r liic i; pal, 91, Paleooia.
Au ú u cieN e n a te d  en esta Sección y  aum entará la venta de loa artículos que expende.
F a tirtcn  fideos, vende m a­quinaria oompleia; tam­bién electrom otor, 2 c a b i­llo ! Pionio V illa r . Cautala- piedra.
En  la calle Rebeque, 4 frente la plaza do Ar mas, véndese buena slllerfa 28 pesetas; m áquina Singer 
12} perchero, I 2 pos ta s .

I I S r i í ’ O R M A . G I O
R f ^ f l A c c i ó n :  P a s e o  d e l  P r a d o .  L - i b e r t a d »  7P R E C I O S  D E  S j r s O R T P O I Ó NMadrid, Provlneiis. Kzlranjtro.

T r i m e s t r e .................................... 1 , 2 5  f , 5 0  4 f r a -
S e m e s t r e ......................................  2 , 5 0  3  8
A ñ o ....................................................... 5  6  >N Ú M E R O  S U E L T O t  1 . 0  C É N T I M O S  -  N Ú M E R O  A T R A S A D O :  2 5  C É N T I M O S

GIL B LA S
P £ 3 I Í I O X > I C O  B I 8 £ ¡ M . a . I T ^ l 4  I I e X 7 S T H . ^ D O

SE PUSUCA LOS MARTES Y VIERNES

K - e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n :  G r a v i n a ,  11 t r i p l i c a d o .  —  M A D R . I D
A D M I N I S T R A C I Ó N . — H o r a s  d e  o f i c i n a ,  d e  d i e z  á  d o c e  d e  f s  m a ñ a  n a ' y  d e  t r e s  á  c i n c o  d é l a  l a r d e . — A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  4 7 2 ,i = t  3 a :  G  I  O  s

"V 'eri.ta .—•INJLÍiTier'o o i’ d .in a r io , 5  c é n trim o s .

5

S U S C R IP C IO N E S
Trimestre....... .................. .........  1 ,'2r; pesetiv'';.
Año.............. ...........................

E X i R A N J E R O
Trimesíii’.................................
Aiio....... .................. .

2,.‘)0 pe.seti.',̂ , 
. 1-0 »

ANUNCIOS
Kn la última plana., línea.................. 0,30 pesetas.
Reclamos......................................  0,73 »
Nolicia.s.......................................  Ij30 >
Artículo industrial.......... ................ 2 >Luá aitiiiii hi' 'I ;i• ¡ i .‘ü G i ó ¡ji:: do plami, tiu iu-jiiü‘Su eo.a,fU'i’aglo al tiimaft > ó dini6nsioij68.de columna corriente.'lüUa oU’.i c.a.-iL i;j j..ía .i, á p.'ojíui cjavcacla:u!us. Loi .'jmmeiantes abonarán el ím puiito correspondiente,£ i c 3 .e lE « .n .t á .< 3 .o . ____________ este
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IIHIITf
K  DOBLE PLATEADO

P a l a i s  d e  N o u v e a u té s . . 
-------------------A l c a l á ,  I 2 . - Í l a d p i d ,

ORO Y PEBbf lS
Plata, platino; brillantes, alba* 

jas antignas y  modernas, paga 
todo su valor la Oasa.I F é re *  Herm anos, Z a ra a o z s . 9 

_________ y  P re sa , 8 ________ i

B aloeario deE l pedido de ioformes, foíle- toSt tarifas ^  eomo ^guas, diríjase al adminiatrador ge­n i a l .  D . ED UARD O  O AL- V E Z, resi(^nte en el Balnea­rio Jos meses-dd Junio, Ju lio , Agosto y  Septíembre, y en Zaragoza e l resto del año.

Prototipo de las agnas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel d ^  mar.TEM PORADA O F IC IA L
D e l  1 6  d e  J u n io  « í  3 1  d e  

S e p tie m b re .

P A N T IC O S ACATO RCE H O R A S D E  M ADRID A L  B A L N E A R IO
Automóviles áJa llegada de loa trenes en las- estaciones de Sabiñánieo 

(ilueBca>'5»‘Larün8 (Francia) si el estado anormal lo permite.

H N TO N IO  V ID A LIOS MMRAZO, 25.-TEIÉFOKO 1.417 
Los mejores carbonesdel 
mundo para todot. loe sis­
temas decalefacoión, uso 
doméstico é industrias. ,  Ahmetri: Nieolmpeial.-Tsléfono2.418 |

Café Castilla
£s;>eoíaI>dad en

bocadillos y  exquisito
chocolate._________ Infantas, 3 9 .

O PO SIC IO NES A  CO RREO S
Se convocan en el presente mes. Academia « C A N O  R U E D A >  leeal- 

mente constituida, comienza curso para los nuevos alumnos el 16. Ense- 
Sanza individualista siempre que la juzgamos noce-ariii. interesa ra­
millas informarse pes-sonalm ente de nuestro profesorado v  éxitos 
£1 mejor internado; todas las habitaciones con balcón y  ventilación 
directa. S a n  IW aroo», 3<

r e c o m i e n d a I
U C E N D O ,  M a y o p ,  4 8

I que en saldos y  liquidaciones 06 I 
engaitan. Antes de comprar com-1 
paréis precios en aparatos ©léctrl- [ 

i eos, 6 ptas. Bombillas metálicas. 
Vajillas, cristalería, etc. Imposi- 

Ible más barato.

S E  L I Q U I D A N
2.000 sombreros para niüo, á 1 y j 
1,50 pesetas; 4.000 ídem para seño­

ra, á 2, 2,50 y  8.C L A M E N  M C P E R I U B E S  C e n e c p e l t f o  J c r U n l m a ,  6 ,  « o t l o .  « lA .L .'D O a i
i N E G O C I O
rj seguro, administrado porsím is- 
ij mo. Mil pesetas rentan 5J al mea, 
g Informes gratis, La Cooperación, e e r r e r a  San  Jerón im o , 14, p rincipal. D e 10 á 1. B ata  Basa, I la  m ás antigu a de M adrid , no ' tiene su cu rsales.
Plata de ley al peso
en bandejas, cubiertos, toda clase 
ec objetos pai-a servicio y alhajas 
do ocasión, vende la Casa P érez H erm anos, Z a r a g o z a . 9, y 
Fresa, 3.

E S T A D I S T I C A  s a l u d , 2 1
P R E P M ta il los Sres. Revenga, In s p e e to r del Cu o p d o i 

H ereza, O fic ia l l.°) Revenga, Ingeníepo. *
INGR ESAD OS en convocatorias anteriores:

1910.— Kn el Cuerpo Auxiliar........... 6 nlazaR
1912.— En ídem id. id.............................. i 23 ídem. '
1912. — En  ídem id. Facultativo............... Todas
1913. -^E n  ídem íd. íd.........................  Sldeni (de 10).

1914 — (Ultimas oposiciones.) Ingre sa p o n  de esta Academia loa oe
fiores:D. J. Moreno, oon el num. 2; D. A. Amor, oon el 8- D  A 
Miguel, con el 4: D. F. Aponte, con el 6; D. M. Pairén, D . M Bureoí 
D.« G. García Losada, D. F. Feijoo, D. B. Agnirre, D  L .  Carm e™ ’ 
D. J. Lomes, D. M. Antón, D, M. Vázquez, D. E . Sa vador D  A ^ m '  
per, D. F. Roncales, D. S. EsquiviaTy D. M. SamaDiego?Contestaciones ai programa.Ciases especiales para señoritas.

CBBtre ds modBlaeido ImprtBt \ 7 | l ' A  || y pnblicaeloQBS legisUtiT*ed« *  IImprenta, p ip eln rli;  obinta* «• •PCrHoris. |!
J O S E  C L IM E N T  V IL B  'íRtoslia. ISI, MsdAd.-TBltfono 3179 I
Eiqonlma, reaerdetorlOB y  todm —  j vtnae O* «rmbqjon eomerelmtea

" T H B  S I N G L E  P B O P B R ”
Agencia general de negocios, prés­
tamos, ooloeadón de capitales, 
asuntos en todos loe Ministerios, 
informaciones secretas, coloca­

ciones.San Seraarilo, fi2, Madrid.—Tnldlono B.4I2. Apartado da Carraos 489.

A G U A SJ s g T . J S T E R A X j E S
N A T U K A i L K S  S E G A R A B A Ñ A PURG ANTES

D E P U R A T I V A S
A N T l l U L I Ü S A S
ANTJH ERPÉT iCAS

Propietarios. Viuda é H ijo» de R. J .  C H A V a R m .-D ire c c ió n  y  oficinas. Lealtad, 12, M adrid,

e E B E Y I S I N R  e H R B O j S i e a  A R T I G ü E SE s la form a de legadura de oarveza más roeomendada po;-emioenolaa médicas nacionales v  extranioraa nara «I tratam iento eíloiz dol oatroñiriiiemo, taoorbuto, diabetes, a n rllism o , fornnoufósfa, anfrti.x. erlaioula RamrñnirtnVini^hl t*lfit¡ nfi fifno T1dzK_aAa rp̂ arxínao r» a* a 1 aJ.. .1 aa . P ^
« S O L U C I O N  C A « S E 5— —  ' D E  '

C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A LP r e m i a d a  e n  v a r i a s  E x p o s i c i o n e s .
Porau oxaelonte composición y  perreotadoaifloaaióa, eslaúnioa snrubada p-'r la Keal-Academia d.t MndinieB »  

demás Corporaoionos médicas. Sp recomienda en loa casos do AKí im ia . dii.OKO.qiM, KA O V iTiKtio  
CI4. COXTAJ.KUKXÜIA. E.UUAitAXOM, cto. Poderoso recunsMu/Qule paralas madree durante la laotanoia dé 
losmiioe. De venta en las príncipalrn farmacias de España. 'aoianoia deI Ñ T E E B S ^ Ñ T í iEMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADAGOSA

eoDcejo de Marvao (PORTUGAL).
Agnae eul̂ TnroBas, aletlinae y radiomrttrae. parteneoiootee al prupo de iloledo, Vnmla. I-'elmisira e»n 

«ato afio^^ta r »  importantes que eü ol mismo haa do xoalirarTo, no’ puedTibrirse
Las Compañías de feneoBamloa continúan dando biUetM pata Ia.eaUcióB ds Mar.vao (Portugal).

e x p l o t a c i o n e s  f o r e s t a l e s
venta de montes ó arbolados y  de (ravie- 

lic Lucias de haya para barriles
He ^  salazón. Carbones vegetales. Alquiler
de vagones foudres.

Hilos de Victoriano EcMyar'ri.-oiaiaejUa (Safarra).

LANOVEl¿9.DcgctL./iaoPVBlláQUfl flAMU
¿ 0
C£N r

Compre V.

unragEimo
Lea V.

L I I M U D E U l L O

Coleccione V.

lyoimiBoiuD
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M ÓIL- BLAS

\

E s t a d í s t i c a R E V E N G A  - H E R E Z A

Salud, 21. »  (V̂ sc el anuncio en la página antepior]. »  [nntestaciones al pragrama.

C O N T R A  L A  C A L V IC IE
R E M E D I O  I R F A L I B L E

Hay calvos porgue qaierea serlo. Con el maravilloso Líquido Riqnelme 
desaparece la calvicie. Hoy apenas nacido cneuta con milagrosos y  estupen* 
dos testimonios de muchísimas personas que, habiendo 'desistido de utilizar 
los remedios conocidos, se han reudidoála evidencia ante el portentoBo L í­
quido Riquelme que cura la calvicie

Quien quiera probarlo se coíivencerá

ES EL MEJOR
laxante G r a i n s  d e  
V a l l e  de noción suave y 
eficaz Dosis: uno ó dos 
granos al cenar.

Venta en las principa­
les farmacias.

u.»as B.
Oonfeccionistas de som­

breros de señoras y  
niños.

Reforma ds todas clases. 
San Gregofio, 37-39, 2.<’

20 Locomóviles
y máquinas de vapor se- 
mifljas. nuevas y  de oca­
sión, existentes para en­
trega on el acto. Venta y 
alquiler.

OTTO WOLFC C o D x jo  d e C ie n to , 347, B a r c e lo n a .

M A O Ü I N A m A
Conservación yarreglo 

de motores. -G ra n  prác­
tica.— Mecánico oleelri- 
cista.— Instalaciones.

JOSE RUIZD elicia s , T .-M A O R ID
Represealfidoaes comerciales

y Comisiones so aceptan para Madrid y  provincias 
limítrofoB de Toledo, Avila, Segovia, Ciudad Real, 
Cneiica y  Albacete, habiendo siempre viajantes 
dispuestos para trabajar las regiones que convenga 
y  las que las casas representadas determinen en 
cnalquicr feoba.

Dirigirse por '’nrtaJ* A l b o ,  Apartado de Co- 
rrer.i¡i72. i. adrid

CAFES TOSTADOS POB PtOCEÜiMlEtiTÜ ESPECIAL
Ciasei logltimaBde Yauco (Puerto Rico), importa­

das directamente en crudo.
Este tneste es natural, garantizando que no con­

tiene mezcla alguna qu'> lo altere.
Ventas por mayor y  menor,S o b rin o sN . G im én ez. G oyn , 7 , Z arago za.

3 0 SE PEREZ flSENClO
. Regio Agente Consular de S . M . el Rey de 

Italia.
Agente de la-Com pafiía de Seguros rta rít i ' ID O S  " L A  P H E O N IX ^.- A u L I O A n S T ' T E

O f i c i n a s :  E x p l a n a d a  E s p a ñ a ,  3 ,  b a j o s .  
T e l e g r a m a s ,  t e l e f o n e m a s :  P é r e z  A s e n c i o .  

T a l é l o n n  n ú m e r o  1 3 5 .

AGADEIIA PREPARATOBIA
p a r a  I n g r e s o  e n  e l  C a e r p o  d e  C o r r e o s ,

En esta Academia han obtenido plaza en la Con­
vocatoria de 1914 los alumnos D. Joaquín B. Gar­
cía de la Rosa, D. Enrique laíueute Ferrari, don 
Francisco Berengner y  Más, D . Rafael Sanjuáo 
Alonso, D . Amadeo González Vázquez, D. José Na­
varro Díaz y  D . Mariano Solís Agrola, ó eoa todos 
los que ha preaentadoá los ejereicios de oposición.

Además aprobaron el examen previo D. Angel de 
Elera Calzado, D. Juan José Izquierdo y  D . Tomás 
Serna Moreno.— Valverde, 2, 1.''— Horas: de 4 á 8 
tarde.

Piflurds y patrones á la medida
de ios más aiamados sastres de París.

-  M  .  S  A S
se hacen y  reforman. 

Tres cuellos Ó seis puñi b 
por 1,25 ptas. 

A rro y o , B a rq u illo , 3-SI© c^X c^ ulls^xx
cuartos casa nueva, cele- 
faccióu, ascensor, gas, 
electricidad,' baño, ter­
mosifón, teléfono y to ­
dos los adelantos, de sie­
te á ventiún duros.—  
L i a t a ,  6 6

• s p A S O  A  L A  H I G I E N E  8 s S. h- 5MART

F il t r o s  <Isleor> d e  c é le b r e  j  e sc o g id a  p ie d r a  a re n is c a  . y  co m p acta . ■■ -  — ■

£1 agua má4 turbia queda cristalina mediante este higiénico aparato. 
Fácilmente daslnfectable por medio del agua htrvleme.
Debiendo bnena agua désaparece el tifns.
Pruébenlo y se convencerán.F R . E O I O S : Filtro solo, 4 pesetas. 

Con tinaja y  grifo. 7,SI.

M A R O U E S  d e  c u b a s ,  7 .  D U P L I C A D O ,  B A J O  
M A D R i O

Viuda de Eduardo Muñoz
A G E N T E S  D E  A D U A N A SCOM ISIO N ES. TRANSITOS

G R A 0 ,  Y A L E N e i a
c o m p a ñ í a  v a l e n c i a n a

líâ iorcs (Correos de Hfrica
S f l p v i o l o s  o f i e l a l e s

COI IREOS DIARIOS: de Málaga para Melilla, 
de Algeciras para Centa, Tánger y  Cádiz. 

JORREOS QUIN CEN ALES para la costa occidental 
da Marrujcos y  Canarias.

S o p w ic io B  c o m e r c i a l e s

L IN E A  D E  C A B O TA JE  entre los puertos del 
Mediterráneo.

LIN EAS D E  GRAN C A B O TA JE  para Francia, 
Italia é Inglaterra.

Dirección: G R A O ,  V A L E N C I A

DÓMINE y COMPAÑÍAD B 6 F A C U O S  D E 1 D U A K A 6  T  B U Q U E S , C O N S IG N A C IO N C S  7  
* x a X N S t T Q S  jL « F O B F A IT S »  B S D D C IO O S , S B O U B O S  H A R Í-  T 1 M 0 8 C O N  m u A B S C O R Ó M I C A S

TMLEFOSOS. I Oe»pBoho, núm. *.105 
I M u e l l e ,  n é m . V l W t .O-xraeo CL© 'X7'aeXeziolce~

B E B  A . S E
el agua hervida añadién • 
dula S a l V i e h y  produc­
to natural que la hace di- 
gestiva y  evita las infec­
ciones.-Precio muy eco­
nómico.

E m p le a d o s  d e l  E s t a d o *  E m p le a d o s  d e  
la  P r o v i n c ia *  E m p le a d o s  d e l  M u n ic ip io *  
E m p le a d o s  p a r t ic u la r e s ,  cuaatos deseen ganar 
un sobresueldo en trabaio fácil y  compatible con cualquier 
otra ocupación, diríjanse á Apartado de Correos 472.

O p o ñ t o r e s  y  e s t u d i a n t e s
Sin moverse de vuestro domicilio, prepjra efi­

cazmente «Gaceta del Opositor» por 6 pesetas men­
suales. Pedid número muestra. S a n  M a p c o a ,  8 .

Román Musolas
C o n s l g n a t s p i o  i l e  l a  C o m p a ñ í a  V a l e n c i a n a  

d e  V a p o r e a  C o r r e o s  d e  A f r i c a .

D E S P A C H O  Y  F L E T A M E N T O  D E  B U Q U E SC O M IS IO N E S  Y  C O N S IG N A C IO N E S
flNTO N lO  M H N 2 H M A R E 3

Consignatario de las Compañías Valenciana 
de Vapores Correos de Afri''a y  Kspaflola de Nave­

gación.— Valencia.

Línea Fegplar de vagores para los puertos 
de Rfrlca y Canarlis.

Agente de Aduanal y de las Compañías de Seguros 
'WSPAKIA" y “LLOYD DE COLONiA”

P l a z a  d e  G a r c í a  A l l x ,  8 .  —  e A R T A G B N A .

A g : * n t «  a e  A d a n n a a .  —  T r A i m l t o s . — I t o a p a r l i n  d e  b a q n e n  y  R i« r e a n c f a H . —  a o g o r o »  m a r í t i m o s .C o m i s i o n e s  —  F l e t a m c n t o s .f i i g r o  O  í a .A p od aca, 3 8 .—T eléfono 34. Díreccicnss telegráfica y telefónica: F̂ OMANOLASfi. m m  P£S£T Y ítERMfiHOS
CONSIGNACIÓN D E BUQUESagencia de aduanas y Trdnsito;.

M u o l l a ,  I 2 . - - G R A 0 > V A L E N C Í A

m  s m u f l f l  »S m o n m m  y  sutopiauos dfl Its mejoreB marcas, al oontado y plazos. Primera Casa en P I A N O S  D E O C A S I Ó N  garantizadoiIuSH HljUllUll PlUnOS desde 70 duros. Antes de comprar pianos Tiaitcn esta importante Casa. ALQUILERES, AFINACIONES,'COM-PRAS T  CAMBIO.—S S ,  V d W m r d e *  2 2 .
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Ayuntamiento de Madrid




